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BOLETIN. 
DEf, 

pBSERVATOIUO ASTRONOMICO DE Q.UI'l'O-

OIUGEN Y FORJ\IlACION 

DEL UNIVERSO. 

Gmnde y majestoso e:;; el .astro del düt, que como rey del sistema 
planetario dirije tamqien con rogularidn.d otci'Im la. suerte do nuestro 
planeta; benéfico é importanto OH Hll influjo, pués que alegm. y mantie-· 
ne COn ~U luz vivif~cadom ft millm·cs de S(Íl·es, que ha !Jitan el g·lolJo ter­
restre y mwita en clloB diarimnento nuevas manitestuciones de la vida. 
Quién sed el que .comprenda los innumerables secretos que constunté­
:¡n.ente pl.'oduce _en la yida luimana y en todo Ctu11}to le rodea y le sirve 
para su satisfaccior;t, y olova el _alma hasta reconoe,er una mano podero- · 
sfsima, que hace obrtw ir:tcesantcmonte ese globo inmenso para bien y 
provecho del hombre~ Aun el movimiento que comunica á todos sus sa­
~élites es una fuente de vida que manifiesta' la sabidt,uia, el poder y la 
fuerza de la misma mano providenciaL · · 

Pero cuando desaparecen 1os rayos benéficos do este astl'O y la~· 
SQmbras de la noche envuelven la tierra y le qui-tan· el aspecto risueño 
y alegre de la vida; parece quoe la muert.o con su profundo silencio se 
ha apoderado de nuestro globo y de todo sér que le habita; poro est~ 
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lnismo silencio de la Hoolw es muy elocuente, y en estas mismas tinie­
blas resplandece la lu2í para el espíritu· humano; por que nos abren lás. 
puertas del infinito, para hacemos apreciar y conocer algo de lo gran­
de, majestoso y sublime de la creacion. Par(Jce que ht noche es más {\ 
Jn·opósito para aguzar nuestra vista, que dur¡mte el dia solo se reduce á 
lo que inmediatamente nos rorlca, y p!ll.'a impnlsat• nqestro corazon é 
!nte!igencia á comprender y estiml'lr los infinito¡¡ secretos de la natura­
leza. Innumerables soles, testigos lejanos, y s.in\>111h&rgo. inteligibles, 
nos hablan Qescle las regiones incomensurables del e~pac\Q. Y e~ q\1~ 
¡1hua no resonará11 entónces las palabras del astrónomo Íl1¡,t,les : 

Twinkle twinkle prcotty star, 
how I wonder what you are! 

Con qué sentimientos de profqnda veneracion, admimcion y con ten~ 
to se levantan los ojos al cielo, como ~i e~ta in:(hJid.al\ (!inmensidad reso­
nára tambicn en nuestra ai!J)a, la que ¡tpe~ar de ~11 pequeñez aspira á esa 
inmensidad y quisiera ren,wntarso rnás, para enoontrar y descub1·ir el 
principio de to.da [ 

Esta ha sido la tendenela de todas las naciones, de todos los hom~ 
bres desde el prh~cipio, y subsbtirá hasta el fin. Veneracion y deseo 
mostró el griego encontrando {¡ sus dioses en el cielo y fabricando eq 
l. as estrellas su morada: Cástor y Póllux, Hércules y Andr.óm. eda,. qu\l: 
hasta hoy los encontramos en el cielo, son recuerdos de esoa remoTO& 
t,icmpos y d~ sus tendencias,,te~1?(mcias _que 1\HI\ \JTIIl?ntramos _tanto ~Jn 
lil ct¡lta GreCia como en el pnmitJYO l\alntnntc del On:noco, qmén ~\W\l 
]l,abitm' sn Dios, el espíritu de la S¡tbána, eü la cntz del Sur. 

Pera lo qne en tiempos pa~ados solo se sentía como un pres¡¡gio 
~in comprendedo, por cuanto no daba laeiencia ningun dato q1w guia­
iJfl aquel sentimiento, ¡¡so lo penetramos hoy din. E,n \ugar de la oscu­
rill:td y do! erTor ter]OP.'\0!;1 luz y verdad, en h1gar d\l hipótesis, sistema~ 
esi~blociclos y fund<tdos en observaciQn y~álonlo, 

. Oov~rQico, ¡Céplcr, Ncwton yLa.¡¡hce, gnmdes_y privill¡Iiadoft'~i~­
gemos, éltgnos cle acon1p¡li¡t1r {¡ aquellos cuerpos lununosos que nos h,­
cieron conocer, ~i ~uvléhnno~ todav:ia eJ poder de los griegos pam tras­
ladarlos Ú Jos astros del cielo¡ mi(lntra$ (}l\t3 ahora ~e J~s l\a SC:t'íaJado UDfl, 

triste mansion en nuestro pobre y aban dopado satélite, la luna. La cien­
cia hasta entóncos conocida en ve~ d¡¡ serlo~ nn am¡iljo1 le~ ~ervia de 
obstáculo. Sin fundamento, excepto. el do la tar¡tasia, pero r¡o ob,st:mte 
arraigada desde siglos a tras y mezclada con mil oosa~ verdaderas y pro­
fundamente sábias, había tomado el carácter de esas mismas ve•'l\ar!es, 
Difícil os creer, sino leyéndolo, hasta que pnnto se habia desviado ]Q, 
ciet1cia y cual fné la oposicion que esperimentó la verdad; ouando . e m" 
pezó á brillar. f~ro paso á paso llegó á abrirse campo por medio de es­
~os grandes ingenio~, qtle f+c unif ve~. lif levantaro11 de •la infa11CÍ!1- er¡ 
que se ()NcontmQa, á umt perfeccior¡ corpplefa; perf'eccjpn tal, que (ln ~q 
s(lncillez y l¡ern10sqra no dejaba carppo á la duda, y abria el camino á, 
las grn.r¡cle:;; inyestjgaciones y progresQS notaples qt1e en efe9tP lq s.igui!Jo 
ron, . . .. 
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.· .il\m imperfectQ,em el conocimiento y 'tan. corúplica(las y forza(\!\~ 
)as esplicacioncs, que el famoso sabio de Esparru, l'>on Alfonso X do 
'Castillii, dijo un di a: que si pi os lo hubiese hocho el honor de pedirle sú 
pm1ócer itl crear el mundo, 9.e lmbriit aconsejado que lo hiciese algo me­
jor y sobre todo mus sencillo. El gran sabiQ se ha'!latia c~tupil'facto si 
viviEll'a ahora, y conoeiera esa gmn sencitlez, snperíor á la que él podi:J. 
wspechar, y una perfeccion más acabada que la ·que pofiia imrtginarse, 
no solo en el hormosísim<) sistema· so'la'r, sino en tot!<l 'él del nn.ivcrso, 
sencillez y pcrfec.;im<. t!ebidtts á una séntiíllísima y poderosísima'fuerza: 
la de la gravitadon u\i.iverllal. . 

Grande ée la naturaleta, g'míid.ó lm Ct·eaJoi', y de dia en día Sé co­
noce Irtás clrmunen.te q't'le las impcr1ecéioúes y cornplicacion que se han 
'notado y se notan ann, ·son efectos de nuestra demasiado limitada inteli­
genciá. ¡Qué admírn,cio'n, qué sor¡wesa, cuando M nos levanta por algna 
hdó h\ venda de la vi~ta para q~1e miremos y con'i'lzcamos los mistel.'io~ 
'de la cl'éácion, la fum'za 'que lo anima todo y lá ·sencillez del mcca!\l.smo~ 

Lo que tiempos ll.a éorlticemos en parte, .y en parte sospechámos, 
t·especto .del arreglo de lós cuerpos celés'tes, lo debemos 1tan3bien á los 
t'rand~s ¡irogn:osos do !rt ciencia respe¡~tn do lo qLw intórim•mcntc anima 
y mueve todo o! conjunto do cnorpos y· cada uno \,10 ellos, es decir, res· 
pec1Q do todos los fenómenos fbicos y químicos·. El oscurísimo nombr<) 
de fuerza, á que se atribuye todo feriomeno, empieza á tomar un sentid&, 
y lo que era espel'iencia confun diéndonoll córi sus innumerables Rorme­
nores, es ya cionda que nos deja comprender la razon y cat1s~. lHtimlt 
de todos aquellos fenómenos, f:a"timamonte unidos y tnmlados on m1 solo 
princi_pio. . . 

Grav~adot\, cttlor, luz, electricid.ad, magnetistilo y afinidad eran 
otrás taritu'S 'fuerzas esencinlmente diferm1tes, otros tantos secretos des­
conocidos, para e~pl~éar fonónwnos conocidos; y poco nos falta pm'á ~;e­
nor una espllcáciori satisfadoria. do que todos estos 'fenó!lleúos no í!ón si­
no diferentes fi'lodos de obrar de ht materia. Ni teo1'ias forzadas, ni me­
'dios misteriosos como el e.ter, oscurecerán ya la el!encia sclncHffsima 'de 
la materia y de s\.~ n"loilo de ol>l"ar, , . 

N o es, por ió ·pronto, mi in tcncion hablar sobi·c las manifestaciones 
de la materin, .no; qnioro ocupni'me, segun lo indien el titulo de este es­
'CI·ito, en el admirable conjunto, nrrnonia y m'í.'eglo iie todó el üfiivei·so. 

Aunque, en general, tal i';13tndio· prestlpono y elige eortocim'ie'ntos 
completos de toil.as las ciencias hatnrales, piii·qüe 'toaas g'uian y ayudan 
de una manera muy notable á :a1canzarlo'J sou sinembatgo .dós las que 
pl'incipalmente proporcionan los aa:t(IB necesarios: á saber, la Astrono­
mía física y !>1, Ge!Jlogía, cieneia'§'que han llegadó'li úriit pmfeccion ines" 
perada, debida á los 'frab!ljos é investigaciones infatigablés de los últi­
mes decenios. 

Para recorrer el vasto ea~po que es preciso investigar á fin de dar 
una idea corr¡plcta del clesal'!'o!lo del universo, ele la a1'monia que en él se 
nota y del gmn prineípio que preside desde lo más grande hasta lo má~ 
pequeño, indicarémos1 allnqno sucintamente, la historia de nnest,ro pla-
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'neta en todas sus fases y trasformaciones, empezando desde ro conocido. 
que está. á nuestra vista, para subir por conclusiones á su principio y al de 
los demaffl planetas, has'ta dar con el rey de todos ellos, el cuerpo· central 
del sistema, que es nuesthJ soL . 

Do este punto en el universo, de esta isla d.el.mundo, echaremos una 
ojeada al océano infinito do .los séres, á esa infinidad maravillosa de es .. 
trellas, para estudiar su origen y desar1·ollo, en cuanto es dable, por mee 
dio de los ccmochniontos qúe la ciencia nos suministra; separando lo 
cierto de lo duJoso. Empresa ánhm es esta, no hay duda, pehi ihdis7 

pensable para construir con toda certeza. aqnel adu1imble edificio. del 
universo, sin perdernos en suposiciones é imaginaciones qu"e ri¡as bieti 
corresponden (~ novelas, y no tienen la seguridad de un fnnda!ilentó 
15\entínco, 

:ir~ 

:o~.n!!ll~ ~~írllt.liiD:CJoo~~~ 
SOBBB: EL E15'l'ADO l'HlMl'l'lVO DE LA TIRRRA. 

. . 

Antes de considerar el orfgen do la tierra bajo el !muto de vista a~~ 
tronómico, recojeremos· los da Los que la geología ha p'odido suministrar~ 
:nos por investigaciones directas, para aumentar así el ntünero de los que 
finalmente contribnyen á establecer el mism'o principio; 
. Principio, desarrollo y fin¡ todo rp.uestra no solo la mano pr6vidáqu0 
ha volado sobre este t1ltimo puntó del universo, así eoiho sobre los gran­
des luruinare.s del ciclo, sino tambioh aquel prirwipio único que, en todt!t 
~U sencillez, ha producido.ésos gigantePeOS J adh1irables efectOS que C0fr' 

templamos en la variedad ele los fenómenos físicos. . . , 
Pasando. por todas las zonas de la tierra, midiendo la profiindldad 

de las aguas, investigando con nn estqdio infatigable las capassuperñ­
ciales de la tierra, para perseguir la historia de tantas generaciones de 
plantas y animales sepultados en lo interior, la geología ha llegado {¡ 
darnos noticias de los timnpos m:is remo tos de nuestro planeta, y ha co­
nocido la constante accion de las causas que han p(}dido producir aquel 
gran arreg·lo gne admiramos. Los depósitos sedimentarios, los efectos 
do! fnego subterráneo qno so manifiestan en las erupciones volcánic'as y 
en los grandes mov.imientos de la tierra, han sido p1;óvistos, han sido ne-
cesarios on la gran economía .de la naturaleza. , , 
, El globo ton·cstro, como hoy lo vemos, es el resultado de una activi· 
.dad oi1orme y tamb,ien clé una lncha pei·pehut, se puedo dodr, entre el 
fuego y el agua, que son los dos gi·;:ndes agentes que han cambiado y 
cambian diariamente su aspecto. Esta lucha, on verdad, no es tal, sine\, 
hn efecto combinado y producido pór b operacion natural de la matee 
xia. Las continuas investigaciones de la Geología nos dejan ya compren­
der la m·monia que ha habido en el desarrollo del globo terrestro, y la 
:infinidad de tiempo que sq ha necesitado para esto; no's deja sospechar 
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tt\n{bien algo s¿bre lo qúc 'sor á dd globo terrestre e11Iós sig·loA Y(midm·otl. 
Esttt lucha ha sido con íin ci01·to, onlenado por una sabidnrfa m{ul 

'r¡úe lmlúima; y no representa ón manera algumt el resultado de fuor?.as 
brutas y ciegas quo por un acaBo construyen y de otro lado destruyen; 
sino un órden invariable en sus principio.s·, invai'Íable ,Bn su fin, aunque 
muy variable en süs fenómenos. . 

De osta ludm resultó la variedad en 1a conGguracion de la SllJJCl'fi­

cie tle la 'tierra,· ¡~\zám1ose por la fuerza interior las rnont;l11as 'á dife\'en­
.t.es aitnraB én diferenteB épocas\ alturas que on algunas partos llegan á 
milos de metros, formando {L stúl lados valles proftmdísimos por medio 
de las corrientes ixnpotnotlas r¡no do ollaK bajan. 

La admirnblo \rarioclnd iló In Ftom y Pii·üna eon·csponr1o á este fo­
nÓnl(Jno plll':lnlOI.l(.o natur:il. ¡, Qnú fnom do la tierra y de sus súrcs or­
g{mieos si dol N orto nl Sur y del Esto al Oeste no hubiera síno llannras 
monótonas, sin osas montanas gigailtescas cuya frente otemamonte 
blanca circundan las mwes, y que l'esis'toú á todas las injurias del tiom­
·po~ La vidtc de las plantas y de los animales pal'tícíparia de In. misma 
inonotonía y en lugar de los milos y miles de especies¡ que ahom habi­
'tan y aniirwn el globo terrestre, no lmbiera sino hinn pocas; y g1·an 
,parte do la ntilid~1d y clol f(UBto, que ahora onenontnc y aprovecha d 
lLOmbre, hubiora o~t.ado perdida. 

A la misma lucha corresponde la division tan Sabía érúto tíerm y 
,mar, que es condicion de lit variedad que encontramos 'én la vida. Si 
fuera el Océano notablemente más pequono, ó estuviera la mayor. por­
'pion de tierra reunida en la zona tropical, cambíámn pór comploto todos 
los f'cn6i'neno.~ meteorológicos-, y en tanto que ahora la inmensa supcrfi­
'Cie del mar y las. ni.asas enormes d0 las montañas favorecen la. gmn va­
'riedad de Já. vicia orgánica en la zona t.otTida, y hasta ·en o'tras zonas, por 
el 'gran priricipio de l;¡_ cotrservacion de las fuorzas, como en 'Otra parte lo 
'esplicarcmos, quodára reducida la vida orgánica á un estado deplorable 
por ni:> acomodarse á la yilriedad. de las temperaturas, y él hombre mismo, 
'que es capaz de re·sistír á variaciones b.sta de cien grados se veda roüoa­
·do de multitud do obstáculos opuestos á su cultura y progresos. 

Si este es hoy Ilia ol estailo de la tierra, si ·comprendemos algun 
'tanto sn sabia disposidoi1, do la cual nos aprovechamos sin darnos cuon­
'ta. do olio, podremos comprender tambioi\ el enlace interior, las causas 
últin;ras de su formacion y los f(mómenos de las muchas trasformaciones 
,que 'lm'recorrido. Sin entrar en el vasto y complicado campo de h 
~Geología, ~1Qs, ;contentamos con mencionar las b:asformaéiones compro­
badas por los testigos infalibles do los reinos vegetal y animal, que con­
·servados en. el intel'ior 'de la tiei·rac, nos clan la clave de su historia. 

, La historia del hombre f10 es ht historia de la tierra. A última ho­
ra ha venido á ocupar el puesto que se lo había preparado por mil tras­
formacioneS' del globo terrestre. Todas estas trasformaciones ó rovolu­
'CÍones geológicas, muestran desde tiempos inmemorial'ls un desanollo 
·continuo y un perfeccionamiento constante; desarrollo y perfeceiona­
'll.'Ü&nto liue uo son exch!Sivamente propios del globo terrestre, sino \lo-
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mnnes á todos los cuerpos celestes, á toda materia en general. , 
La tiorm fué líquida en su estado primitivo, como lo demostraré­

mos en lo sucesivo; estado qtte la llam!tla Sagrada escritura, thohu va­
bohu, aóparo; kid dkaral57csúaros, invisibUis et incomposita, invisible é üi­
forme; palabras que no podian sei• mas bien elegidas para espresar cuártc 
to la ciencia en sus conclusiones ha ]]~;gadd á donocer. Esa m~ni'ira dll 
ser se fné trasforman u o lentamente, hasta qlie la supédlcio llegó al esta:. 
Uo de solidez, despnc~ de la cual tesultd la division dEi los mares y do 
la tierra, y se levantaron las inmensas molos qtie !lrlmlramos en las ca­
denas de montañas. Et1 tal estarlo no había posibilidad de vida ni. de 
vegqtacioil¡ y la Paleontología no las oncüentra tampoco ert esas fdr" 
lliaciones primitivas; nero sí ora tina ,preparacion positiva p¡(ra. tjue pti­
ilioson dcBarrollarso. 'Al nacer la vida ert este globo; arln infoniie; se 
iJroilujo ~o lo lo 1tias irn;jerfecto¡ los musg'os y líquenes,. que pasan ~u 
existencia ,hasta eiilas 1'9Cas impenetrables de las nionta!'ias Í y .~n Cl)Ul1-

to á los ariiriüÜes¡ los m611os desarrollados e1Jtre los a<lmít'icds; 1<:sta épo­
ca era solo una preparacion pam la vi<ltt venidora; ni la tierra, ni la at­
inosfera estaban constituiclas de rilaliérn. que pll(lieran favorecer organi­
sacioncs lihis perfectas. La tierra no co1~tenia todavía los elementos 
que la vegetacion rldcesita y junLamente desarrolla; ménos todavía lo 
que exige la viqa animal. Durante el trascurso del tiempo se formó esa 
enorme vegetacion doblemente útil, qno admirmrtos en los grandes <!'e­
pósitos del carbon de piedra, que son ohos tantos r<illto8 do g\lneraciones 
gllttlh\~ de vegdales prímitivds, Si esta vegetaoion tenia su gran ob­
jeto; q_¡té eht el dé preparar rrlás }'más el tcrrmto para la vida, y limpiar 
la atnMsfél'a d.e {aritos g'asds peljlidicialee á lds organisntos; préparabfl. 
adornas pam el homllré venidero ün tesdro inmenso de cúltura y pro• 
greso, 'quo solo lloy dia ptidenws aprecia!· snficientr.menté. :Gos tiempos 
so suceden á los tietiipos; las gerterac.iori~s á las generaciones; y vemos 
la tierra en continuo desarrollo. La yogetacion sé perfecciónn y cam­
bia segun los diferentes estados de la tiel'l'~ I1os organismos animales 
se completan, hasta que al fin aparece el hombro para apdderm0Se dé 
esto globo y aprovecharse de cuanto en u,n tiempo sin rrledlda se habja 
desarrollado en la tierrn, y aprovechándose \OCOnoéer la il.lilrlo sabia 
que disponiendo de la !Uatoria y de sus manifestaciotles¡ 1a a1'rel;!la y 
conduce á fin tan admirable .. Gratllle es el arreglo y graiida la fuerza¡ 
qno paso á paso y on cambio sucesivo, ha eonducido á la tierra por los 
diferentes gTaclos ele su perfcccionctmiento, dando lugar á tantas diÍerert­
tes especies ele séres, y la conducirá en adelante {¡ su :fin, que ignora: 
inos, así como el tiempo en que se verificará. 

Bien podemos decir, que se nos ha reservado el privilegio do con­
emplar y meditar los arcanos de la ct·eacion pflra abmzarlos del prin­
cipio al :fin; y aunque no-excedamos en inteligencia á nuesti'Os mayo­
res, sin embargo nos ha cabido la extraordinaria dichtt de haber penetra­
do lo que parecía escondido, y haber compnmdido lo que era incom-' 
prensible y milagroso. 

Admirados nos hallamos !tute tan gTan espectáculo : parecianos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



que la historia de nuestro pl¡mep apénas contal>a pocos siglos do exis­
tencia, cuando ésta se pierde 13)1 la oscuridad de los tiempos y en las ti­
p.ieblas d!> la antigiiedaü más remota.; el porvenir nos parecía incierto y 
13spue~to 4 pn accidente que termine y destruya toda la herm?sura y 
1!l'reglo de f,ste nuestro planeta; mas ahora nuestra vista se cstwnde á 
lo.infinito1 coptemplando los tieínpos pasados, y el porvenir de nuestro 
planeta se no~ presenta lleno de esperanza. Muy claros son los vesti­
~ios qJJ.e no¡¡ indieap el principio ordenador, para qnepudiéramos dudar, 
un insta~te ,siq~1iera, dtlla. vm·dad de las as81·ciones geológicas. Mas, vol­
vamos (t lo qHe ¡:tos hemos propuesto, es decir, á los datos positivos que 
¡Jsta últim~ ci!l!Wia nos suministra acerca del orfgen de In tierrn. 

'frat;í,n4o~¡¡ de un. punto de tan enorme importancia, como el del 
p1·ígen de la tim·ra, qne lleva wnsigo con:>emwncias no ménos impor­
tantes respecto fi.e In rwnstnwcion del universo entero, natural es, que 
fl.e proceda con todo acierto, esccgiendo y probando lo que conviene 4 
Jas observapionelil y progresog de la <;icncia, sin clesmentir los pl"Íncipios 
¡:le la rnzo¡¡. · · 

No es do aJmirar 1¡ue haya habido debates científicos muy sérios 
¡:;obre punto tan e¡¡encia.l; debates que IHtn servido para esclarecer y fun­
¡:la•~ los puntos principales. Basta recordar los nombres de Plutonismo y 
l'felJt:unim¡po para comprcpder cpn qué intere~ se ha trabajado do ano y 
otro lado¡ (L tj.n de CO!ltl'ÍQUÍI" por ult)mO al mÍSillO objeto: determinar 
13l orígen y de~piTollo del globo terrestre. · . 

Si !le 4ace abstraccicin dp todao la~ e¡¡plicaciones dadas en otro 
j:iempo, y '}Uf' no vi13nen 111 c¡¡sp, pareee qu0 no hay ¡11{>s que una sola 
teoría científica, y ~~~ta de nr¡eetm¡;¡ ti o¡¡¡ pos, la que pudiera estar en opoc 
~icion con la opinion públiea, la misma que vamos á defender, Esta teoc 
¡.-ia fundada en la verdad absoluta del Neptunismo reaha~a elprígen H, 
quido de la tietTih sea produ(lido por el.fllego ¡5 por el ngua, y asegura, 
por tanto, que la tierra no había sido nu\s que lÚ1 conjuuto de m&tcria­
Jes reun~dos al ¡¡casq. Al admiti-11 tal opinion no;, alejadam¡js, de nuevo, 
de nuestro objeto, y lo que ya conocimos co¡:p.o providencia, como con­
,secuencia !le un pi·inaipio nctivo, único y constante, resultada un aca· 
so, una ilu.sion, una falsedad, ¡ Y en qué se funda esta op¡¡:¡jon 1 ¡Tal­
vez ()Il observaciones directas, 'en copsecuencias lügicas 1 J>I 6. la fuerza 
¡:lel argumento cons/sj;c en ht dost:n¡cci,on del argumento coutl'ario, que 
ps ciertamente el más poderoso para pr.ovar el estado pri¡nitivo líquido 
¡:le la tierra, esto es, el aplanamiento de la misma, Newton fué el prim6-
¡:o que l¡.abló de esta depresion, gniado,,por el descnb¡·imiento del apla­
pamiento de Jupiter, )¡echo por Passin.i. f.¡o que algunos siglos despucs 
}Iumboldt propuncip con toda segl¡rjdad, que la figura de la tierra es su 
!liBtoria, lo cor¡oci6 ya N cwton1 y por lo mismo dió tanta importancia al 
aplanamiento de l~ tierra, como co'ns.ecuencia que necesariamente debia 
.deducirse del estado lfqnido primitivo. ¡En qu6 parte de las ciencias na­
turales NBwton no nos ha abierto el camino! Heservado estaba para el 
siglo que siguió al sahiü inglós la clemostracion científioa del hecho, y 
gTan p¡¡,rt~ qe ¡¡st!J, lf.lisrna gloria cpr¡-espondo á nuestra República:~ por 
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habm: sido el teatro en el que los Académicos 1rancesos practicaron Ulll'\ 

do las primeras y fundamentales observaciones á osi,o respecto, cuya 
memoria ni la injuria de los tiempos ha podido borrar. 

La opinion de Newton, cntónces n1énos fundada do lo que se )la~. 
lla lwy, S() generaliz6; y la vemos aceptada ya, en aquel tiempo por los, 
eminentes sabios :tfuygl\ons y Leibuitz, y luego fué doctrina admiti-: 
ila en todo el siglo pasado. , · 

A nuestros tiempos estaba l'íJS(lrvado el ataque á ese fundamento 
principal del orig0n do la tierra, que ~.ione relacion íntima con todo 
cuanto arriba dig.imos del arreglo y órden que se nota en b estructura 
y desarro1lo de la ti'erra .. 

El principio del arg¡umento es, que la-figura de la tierra está repre­
sentada pot· la que tiene el fondo del mar, calculando ésta por las pocas 
medidas que se hecho· sobre la profundidad de los mareB en diferentes 
latitudes. Supuesta la exactitud de los datos no hqbiera podido dudar­
se de la exactitud de u4a verdad tan plenamente comprobada, ya por 
fitlta de datos suficientes,, Yíl po~· lo (ludoso do! prineipio fundamental; 
pero las mismas medidas no tienen ni apruximativamento la procision 
necesai·ia, como se ha demostrado. por no haber hasta ahora; ningun 
medio seguro para ejecutar tales pledidfls, y que puedan satisfacer á las 
exigencias precisas d¡3 la ciencia en punto tan delicado. 

¿ Q,ué seria de la tierra si no hubiera resultado do una masa líquida, 
t1c manera qne estas ríHlsas se lmllon uniformemente distribüidas al re­
dedor de su centro, y si en consecuencia, hubiera muchos centros do. 
atruccion, en lugar de uno solo? Se desmentirlo, con esto el principio 
fundamental de la ll1ecánica, é ilusoria sería tambion toda medida a~ tro­
nómica y geodr,sjca, imposible toda comunicacion y comercio. Pero no 
son ilusorias toda~ estas medidas, la navegacion lo indicft y la práctica 
de to<los los cljas lo demuestra. ·Por tanto, primitivamente fué liquida la 
tierra y el aplauarniento de lo~ polo~ ha, venido á ser una consecuencia 
necesoria de ¡3ste f)stado, , · 

Aimque este argumento del aplanamiento, pudiera bastar para re­
troceder, en cuanto sea posible, por medio de la Geología al origen de 
la tieiTa, examinaremos, sinembargo, algunos otros, p;1ra apreciar su 
verdadero valor é im¡)ortancia. Algunos de estos argumentos se redu­
cen á demostrar, que el estado actual del interior de la tierra es todavía 
igneo-1ir]nido. Cualquiem que sea la verdncl en este asunto, poco im" 
porta para el presente desarrollo, sinem bargo de qno una prueba posi­
tiva seria un argumento concluyente más, para demostrar el orfgcm de 
la tiorr¡¡, tal como lo enunciamos. Otros argumentos tienen por objeto 
demostrar, por lo rnénos, la procedencia de un estado ígneo-líquido y 
estas demostraciones fueran algo más importantes para el a¡mnto que 
nos ocupa, · 

'l'odos esto!l argumentos pueden reducirse á cuatro principales, que 
son: primero la s,érie cons.ecutiva de los organismos fósiles, qnc segun 
Cotta suponen un calor ele la tierra mas notable en periodos antoriores, 
aunque como el mismo clice, (fstaso!a pruo ba no puede evidenciar el orígen 
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,de la tiena de que se trata. Argume;nto, seria este, muy a propo.stto p.ilr§!. 
demostrar, no el estado ¡~ctual del ir.terior de la tierra, sino su ,orígop. 
lgneo-:-líquido. 

La segunda pruopa se deduce de la formacionycomposicionde los mi­
perales más antiguo~. Investigaciones y discuciones muy poderosas ha,n 
Jiechp e.sta pr;ueba ca¡:;i ¡J:vidente, y sino p.ubiera Bid o por algunos traba~ 
jos moder¡:ws, pechos ep. sentid,o contrario, quizá el problema se hubier¡¡ 
,con¡;idrra.do ~omo Tf.lsuelto. ;En tod,o ca,s,o, si p:ue,de llamarae todavía d:u· 
posa la demostra,d.on, que resulta de la investigaciop .sobre la composi­
don física y química de los minerales, son tan poderosas y ¡:¡umerosas las 
:razones en el sentido expuesto, que dan gra).1 valor á la opinlon que so~­
tier.e el estado igneo-l~quido de la tiprrri. J'or otra parto no son pocas 
las opiniones ¡quo rnam;ficstan el no haber contr,adiccion entro los dos 
¡¡istcmas; ,qu:e algun tic¡:npo 'parecían EBcluirse; y tal vez sea esto el ca­
¡:nino verda,dero para tener un resul1ado positiv{) en que dcscancen amba¡¡ 
opiniones, d:e las c¡:tal,e,s ca:da upa tiene su mérito y s¡:¡ valor, cada un3 
;ha dad~ nrgu¡:nentps y pr,uepas p,ositivas para aclarar una cuestion tan 
agitada y üm importan,te para .al c,onoci¡ni('nto del g'opo terr,estrc. Re· 
fe1·iré, al fin de esta discu,síon, Ía eJ(plicacíon reciente, dada por un geó­
Jogo inglés, que apoya la opinion ;mepcionad3, dejarído á los geólogos el 
trapajo do hacer nuevas ipvestigacio¡nes y e;ntrár en discuciones ulterio­
res, ,que sip. d;uda algup.a, prcilucirán, dm el tiqnpo, un resultado satis· 
factorío. · 

}<;1 Jerper ¡¡.rgu;mento, y el ;más comun, es el sarado del aumento do 
tempcl'at~n.a qúe so ¡-nanifi~sta en el interior d,e la tiena, á medida A)}B 
aumenta la pr.ofun,didad. ,Constantemente se observa, cuando los mcdi,os 
do' inv¡lstigacio¡:~l,o per¡:niten, ,que al penetrar ¡en Ia tierra se aumenta la 
tep1perat;ur.a ,ep. relacipn directa .de la profundidad á que so penetra, do 
¡nodp ,q;ue, p,or c,ada 3,0 ¡netr.o¡s de profundidad se aumenta un gmdo la. 
temperat¡ua. De a,qui r€sulta ;naturalmente una tempr.ratura elovadísima 
en el interior de la tierra, y po:r tanto, á cierta profundidad, deben cn­
contrars,e t.odas las sustancias en un estado igneo liquido. A pririlera 
yista pm·ece ~le el argumento tiene toda la fuerza neceoaria, pero ha 
habido y hay ,opiniones,' ,que ponen en dn;la ~!1 pr~leba indicada.. I,a 
~ransformaeion do la{l fuerzas y la deter¡.ninacion del equivalente mecá­
¡nicp del calor, demuestran que la presion de las capas do la tierra, tie­
p.en que producir calórico, el que no os otra cosa, que un movi¡:níento . 
vibratorio de los átomos, y por lo mismo, mayor ó menor amplitud <Je 
sus oscilaciones. -Anádanse á esto lo.(! hundimient,os .oont.iuúos que pnedón 
producirse en el interior de la tiena y que con necesidad debían prodlJ-
cir un aumento de calórico segun ~u teoria'mecánicn. ' 

A pesar de estas razones siempre existe Ia duda de si las causas e;¡r­
púestas puedan producir tal grado de c:tlor en el interior de la tierra co· 
mola ej{porieneia lo demuestra; ·pero así mismo es algun tanto probi'e· 
mática la existencia de un corazon ígneo líquido á causa del aumento 
do temperatura en las diferentes profundidades. Poro no por esto que­
da duda alguna acerca del orfgen del globo terrestre. De todos modos 
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el oal0i· lm ~Ido nno de los. ngentes princiÍ1aTei pal'!i determinar_ ia scrÍó 
de· hnnsfonnacimws que se han vel·ificndo, por no tener el agua en su 
estado natural!¡\ fuerza t!i.solvente neC:csaria, que hay q ne suponer, pam, 
j1pr SU rnedio, cxp]ical' las ÍfflllSforrúaciofJeS qúe :!Jan teúido Jugar en nues­
tro globó. •· _ _ , . _ • _ _ _ _ _ _ _ _ -

El Ollill'tO urgnmento; para rlemostr¡¡r el estado igncp-líquido do! Íl'i­
terÍOl'_ de l~t tieri'u, se ha encontrado dasde los trabajos de Humboldt en 
los volcai1es y temblOI'cS, que manifif3stan sin dnda una enorme activid¡¡ll 
~tibten·ánea s!n ~üe se haya po1}ido demost_rar con segyridad lnistahoy, 
que la fuei'Zi\ ¡néhcada sea la {nuca que pudwra produmr ews fenómenos. 
La existencia de un;:~¿ capa delgada y s.Siida ha_ ~ido inipngnada por m u~ 
c!ws ge6logos, y aun_ por el cálculo Bíl ha querido demostrar que si el 
interior de ht tierra n,¡ es sólido, debía haber una cnp~t resistente de cien 
leg1Ú1s de espesor que seria suticiente para aislar todo fen6mono que se 
-\-m·ifie~t eu la superficie de]a tierra, de los qne pasen en su interior líqui­
do¡ entónees ni lns erupciones volcánicas, ni los temblm;es pudicrnn có­
munio[lrse desde profundidad tan considerable. Por otm part<J no hau 
~ido peqneí1os los edl.le¡•zoshechos hasta eldia, par<tdemostrar una có­
nexion verdadem entl·e los temblores y un oleaje interior. 

Suponiendo el corm;on igneo:líqttido necesariamente resulta por la 
atraccion_ de la Luna y del Sol r¡n f!qjo y reflujo; se¡nejantes á los del 
mar, como lo expnilB en xni cuad0rnito "sobre los temblores y profecías 
del sefior Hodo]fo Falb ", La idea es de Pe1•rey que se lw tomado el im­
pl'oho tniLajo de rtninir los datos, á fin dedetnosti'ar, q-ue la coincidiJ¡¡­
cin de los tomblores, con los Sicigios e~tá en mayor nhmero, que con las 
ctútdratnrns. Fundándose en la idea alüdida y en las díferellcías de flujo 
y reflujo del mar, }''alb desarrolló su teoría ccn mas exactitud, tomando 
_en eonsiclerncion el aumento y ladism_i:nüclon de la atraceion, que debian 
in·mhwir tmnblo:res en mayot• ó meno•· ItÍnnero, con mayor ó menor in­
tensidad. Si en verdad Jos fenÓnleli.os Blfpresados B>1tl1vicr:-¡n sugetos _á 
_e~ta ley, qno pol' su regularidad debia mostrarse, entóncos resultarÚittn 
m•gumento pode¡•oso pan~ demostmr el estado ígneo líquido de la tjep·a; 
mas el tiempo no ha llegado aun para-fallar sob1•e est!t teot·ía, y debemos 
dejar lÍ la. e~p01•iencia y á la di~<mcior~ su desarrollo ulteriol'; y esto co'n 
más mzon todtvvía, cuanto que con los datos qué hay, ótm~ opiniones 
científicas so iuolinn.n á atribuir la distl'ibucion y frecuencilJ. de los tem­
blores á caus¡¡s ¡¡ompletamente dive1;sJts, como por ¡¡j.eri¡plo al influjo da 
las estaciones. · 

De todo lo dicho se deduce que á pesar de algunas dificultades que 
se han presentado, no queda duda acerca del orígen primitivo de la tierra. 
AunquE> hasta hoy tengamos opiniones muy diferentes Hobre el estailo 
actual del interior de la tierra, podemos decir que no luty duda respecto 
del estado igneo-liquidoi)l'imit.ivo de ·nuestro globo. 

Curiosa es la esplicacion del desarrollo de la tierra tal como la pre­
senta un científico ingles, 8terréy-Hunt; la comunico p:lm conocimien­
to de todos, dejando el jüicío c1·ítico soln·e stts por!nenores{t las antorida­
ües Cientificas. 
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be cualqtUer¡¡. ni:ul.et'a, d(ce, qtte se qttiéra expliéat' el o;lesMt'oilo de 
ios plmietail' engeneml, y lhu'Uctllítm\ertté del nncstl.'o, siemrwo IHt.J quCJ 
!mponer, qúe la t.iei'm so h!L oncontmdo en otro tiom¡lo en estado gttseo­
llo, como 1\a~tá hoy so halla ol sol; y trwsfornuwiones sttMsivail k ha],l 
hecho pasar del esta,lo lír1nido al sólido. En el esbtdo g<tseoso, bien 
puedo ;mpónémc, rJue emunifrH'me la composicion de nttestro phtneta, 
más el contii\.uo enfriamiento ha ,prodttddo sustancias cOndensadas r¡üo 
obedecie11<ló /<lA graveclarl han debido colócai~só sogt~n stl. dift1rente p'cso 
es¡:iecífico. Bsto nl.ismo se rleduce d~l <ist!i,dó ttctttal dé la: densida.d de )<t 
tierra, la qne es C<isi seis veces mayor que lá del agua, y pot' termino 
medio casi el tri¡\ le de sus capas st\¡)erfl.~iales. Difícil es áscgurar cual 
l'Jr.m la formaai()n y composición. en ol .centro de la tiot•t\a, pues pucliom 
habei·. difercndas hast!t e;¡ los rnismos elcnwntos q_tiÍtYiicos. 

Si atendctúos á lo qúo nos cúsoii.an hts invcstigaéiones modern;ts 
·con t'(lspecto á hs sust:tncias qae conocemos, debían fomlars(l, segttn el 
'sabio ingles) prin'tet·o aquelbs que resisten mas á la acciorr Jel fuego; 
·como son Silicé, &Júminci, cnl, Jf¡t!;IJnésia, óxido (te hieri·ó, etc., nl.iéritms que 
no pódia~ fot'n'i<•.rdehts composiciones alterables po,r el ii:ílor, como las del 
11tqrcltrio con el o.tf.ifcno y otras ni.uclms rli.Lte se lmllal'l en igaales COTI(li­

uiones. Con el. transcursO del tiempo debián sepo.nt\·se por el cúlriamien­
~o 'succsi vo nmyor Hftn1chHle gases pai·ii. l'r;cltteirée ·ttl esht<lo lír1uido. 

A si mismo dehiit étl'lpezar parlt óti'it clase ele C.tterpos la rccluccion 
'á) estado sólido, los qúé debían depositarse en el celltro de la tiNTa seguH 
'iln i·espcctivo peso cspcdftco. Difícil é'S décÜ' Cll.ántas revoluciones y 
\\nilntas descomposiciones nueyas debían prodúcirse por el calor fan ex­
'éee!Yo, hasta que se est!tblezca definiti\iá't'rié't'lite ol equilibrio. 

~ara que podamos for1\1amot ún'á irlca,l\nnquc imperfecüi dE\ la. 
fríi'n1Mirm y tmrisformacion de la atmós'térá, debemos suponer á los ele­
mentos <'iue hoy dia. encontrañ'u;>s en la 'thil'pa·, en el agua y en eltúar, 
á una temperatum elev~tda, .& ,EtHónces qué reacciones se verifie~trían 1 
Los carbonatos, cloridos rstdjiitos ha1Ji<~n, de tr,ansfoníl<lrse en silicatos, 
desprendién,d()se los g¡tses ácidos, carbó;!icp, cloilddrir,o y Sltl,[úrico, para 
formar lit ¡ttmósfem primitivti .can el nitrór¡eno, el vapor de ,agua y .l,o 
restante de ox~r¡eno. E~ta, densfsit.iHt atrnósfent, debió ]lallarse satnmda 
de gases ácidos. Por medió do la condensacioH de bt superficie de ht 
ticrm Llebian precipitarso disolneiones do dcido clorhíclrico dB témpertt­
tura muy clovad!t ¡nora. dcscomppner lós silicatQs;. de donde debían. ro­
salütr las combimteioncs del cloro eon los diferentes motnles, miéntms 
qne el silicio debitt SClp:~rúsc Gl'l fornia <le CIUI/',!0,. De esta iltall()l'<t t:cni­
bien debió fm·nutr~Cl el :igtut del niar, conteniendo en disólucio!t .las 
combinaciones ele! cloro con el Citlcio y el Wl!Jncsio, las salés do alruninio 
'y otras Lasos mct{tlicas. · . , · 

I<:n este est:tdo la atmósfera ya se había purifieaclo de losemnpues­
tos ele cloro y tt;:u/m, asemej{u1dose bast1mte á la atmósfét'a actu:;d, solo 
\)()fl l:t cliferenoia de hallarse nniy cargnda de ricido caru~niqil. . 

¡,De r¡ue nuincm se lut tmmformado esta atluósfeni, en h r¡uCl 
respiraú1os l El ácido 1:(o·hónico y el1•a]wr r1c WJiut en exceso, qne contenía 
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aq-nelÍa atr~ó8feta, proddjo la clescomposiciori da la C)S~ra terrestre; los si­
~fcatos corO:puestqs se transformaron en silicatos de aluminio, dejando li..: 
l{res la~ lmses, cal, rlia.Jnesia e~c:, lasque á su vez sa combinaron con el 
qcido carbónico para pa>!ar disneltás al ~ar; , Estos cárbonatos precipita­
ron ol aluminio y los oxtdos de losme!alép p~sctrlPlf, y,doscompusieron el 
e,lorido de calcio para formar carbonato Cie, calcio y clorído de sodio. Las 
r.~cas ma.s duras so transfori?nrqn en ~rdlla en p1;e,sencia del dcído cm·'ó.if­
nwo, hamendo desaparecer rnerta cantidad del ác1d~ y formando carbo-­
nato de calc·io, clorido de sodio y clorirlo rle cálcío. Así se purificÍiron el 
agua y ol aire, hasta adquírir Ih composicion 11ue tiene Iioy. -

No es dificil continuar el mismo radocinw para tener una espiica, 
don respecto de la formacion de las. capas sedíiiiei:rtarías. Co~o se vo 
se ha hecho desempefiar un gran papel al fuego y al agua, y por su me­
dio hasta pudieran esplicarse los grandes fenomenos de las empcionc¡¡ 
volcánicas do los terremotos. 
, Antes de conclu)r ésta relacion ~obre los datos geológicos, teng'd 

qne mencionar uria id e.a de ll1:urray que ,asegura; quo en tiempos ante· 
riores la cantidad do agua debió haher,sidp mucho nutyor que on JJUCB­

~ros dias, y aduce eomo prueba do ~u p.sBrto,:_que en casi ~odas Ear~es las 
rslas de coral se encuentran á la rmsma altura sobre el mvel del mar, y 
-deduco como consecuoncia, uria ditnninucion' contíuua del ag~a \Jcasio­
nada por la afin~dad que ti(mo este líquido con los minerales. ~Cuál se­
ria la eonseeucncia última de esta hipótesis 1 Llegaría una ép9ca en Já 
qu,e desaparecerht toda el agua y la tierra se voria reducida al triste es­
t!tdo ele su satélite, la Luma, sin agua, sin vegetacion, sin vestigio algu­
Iio d,e organizacion en general; toda la gloria del hombre, todo monu­
mento de la ciencia y del' arte se hullarian sepultados en eterno olvido, 
como en I)Úe,stro satólite, si alguna vez ha sido la morada de li1 vida. 

Por tanto, noi:\ hallamos en el globo terrestre precisamente en la 
época on la qtto segun los altos designio~· del Creador,Jut resulta\:lo lm­
bitablo y non encontrailws ,d 0pendi-en~es de aquel gran astro del dla, 
r1ue brilla y nos dá vida, miéntras que su íiuperficie no puede ser la ruó­
rada de ningun ser viviente, por hallarse en contíimodesarrollo, que sé 
terminará y cornpletllrá con el transcur13,o d~l ,tiempo y en épocas tan 
remotas que nuestra imaginacion no puede clllcular; y al mismo tiemp'ó 
y dependiendo del glo~o terrestre, como satélite tcnem,os á la Lnmt que; 
segtm parece, ya ha pasapo p9r todas las fases de su desarrollo, y solo 
sirve ahora para satisfaccion y u ti Ji dad nuestra. 

Extenso es nuestr9 globo, sábia su constrnccioii. y elevad'o su des~ 
~ino, que nos lleqan de, 8,dmira~ion,, cuando algo los alcaniaui.os á .com­
prender; mas extenso es el sistema so1ar y los secretos que encierra, 
p.ero m,ayor que todo, Aquel que con su mano poderosa levantó ese 
magníficq edificio, dirigió su constrnccion y vela constantemente por su 
d.uracion y conscrvacioll. Quo tuviéramos inteligencia para comprender 
y voluntad para amal' ese principio y fin de toda perfecciou. 

(Continuará). 
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SOBRE !JOS CLIMAS EN GENERAL 

en p:trticular el del Ecuador. 

, Lá m'éteorologltt abraza en vastlsimo campo las obserYaciones más 
'diferentes, 'tocantes á los muchos fenómenos que la natnraleza presenta 
sobro la superficie do nuestro globo; como son llL densidad y movimien­
tos del aire, el calor, la humedad y electricidad, que en continuo cam· 
bio eJercen sn influjo de la maJilera más variadtt sobro la tierra y sus 
habitantes. 

Doble es el fin que se propone la meteorología; el uno particular 
y prác~ico, que es el de servir con sus observaciones á la agricultura, á, 
la náutica y á la higiene públích, por cuanto In regularidad de los fenó­
menos naturales, y sus alteraciones, tienen grandísimo lnflnjo para hacer 
posibles ó impedir las comunicaciones marítima~, para favorecer 6 ro­
tardar el tlesari'ollo 6 prOsperidad en tod!~ la vida org>ínica del globo 
tei:res'tro; y no hay duda que hoy dia son inmensos los progresos que 
ha hecho la ciencia meteorológica, para ayudar al género humano en 
este punto, tan esencial, qno para úadie puede ser indiferente; poro pO· 
cose hubiera hecho do lo qtte justamente se desea en la.materi>t que nos 
ocupa, si la ciencia no hubie1'a alcanzado el segundo fin, más general, 
que es la investigacion de las leyes goneml~s que presiden á todos los 
fenómenos atmosféricos estudiando su naturaleza íntima y sils vicisitu­
des ; naturaleza y vicisitudes de las cuales depende finalmente toda la 
vida que se mani:fiesta ·en nuestro planeta. 

Estas leyes profundamente sábias, aunque mtty escondidas, han si­
do penetradas tambien, y con 'su conocimiento la meteorología se ha 
desenvuelto de la ma1wra más sorprendente, afiadiendo á un interés raro 
una importancia grnnde. 

Se ha dicho y i;o dice todavia que la ciencia de la meteorologfa no ha 
llegado aun á su perfeccion, y que muchos esfuerzos suyos han sido y 
Mn ilusorios, y algo de verdad hay en esta acusaeion. Muchos han sido 
'los trabajos, lnnumeratles las observaciones, sin qne se haya sacado la 
ventaja que hubiera podido sacarse; y esto ha dependido· de haberse 
ejecutado un trabajo material sin estudio; sin esa mirada que distingue 
las conexiones y relaciones, y busca la verdadera cansa, en medio de 
tanta variedad do fenómenos. Ha pasado en la meteorología lo que pasa 
diariamente en las domas ciencias que por la multitud de los pormeno­
res se pierde el hilo que les une, y que por falta de discusion no se dis­
tingue el principio 1ue arregla y domina la~ partes. Si tenemos algmut 
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lnz en tan importantu materia, lo deUeiitos Á los grandes sabios, corno 
Hnmbolc!t, Dove, Maury y otro~ que no solo cr.lin observadores de los 
fonúmonns nntoriales, sino tambien del principio que los reg-ia y presi­
dia, ponetrando hasta en lo má~ oculto de la ciencia de ht nrttmalez¡t (; 
tlc sus oporacioncó. Su trabajo no ent talvez distinto del de mncl[b~ 
otros ; poro Bi se diBt.inguian por el talento para penetrar en lo inh1rioi; 
de los fenómenos, para descnhrif•.en cada uno nn anillo de b gt•an ca­
dorw, considcmdo eomo pcontccimiento aislado, sin signiticacion y qui­
~{m irregular, por otros ob§ortadores. 

Los progresos en ost« últiina pm•te no son menos considerables, co­
mo on adelante. lo Y8roti,0 s, aunque bnstnnto queda todavía por hacer . 
.Las investigaeiones BQn príncipalnieníe euro.pea~ y norte-americanas; y 
exceptuando lo que 1m podido e,xpresar&eoll leyes genemlea, todo lo 
domas queda por investigars(•; Bien conocidas cst{m, por ejemplo, las 
corrientes marinas, por 110 ser el nlnr pi'opleclad de ninguna nacion, (ltm­

que hasta en csie pnntoe~.ÍIÍ\1 rtlejor eotlocidas las dül océano Atlántico, 
'1l"J las clel Pacífico, debidnddse los nhts ¡n·eciostls rc5nltados {L llhüry 
científieo norte-americano. Asf mÍ$lllQ ac fióno(Jcn las corrientes do Lt 
atmiisi'<m1 con &n aclmintble inHtijo l;:tien hechor, y elltc es resultado ele 
un trabajó cÜrdpeo,. . , 

l<:n nnostro paí~; no hay clúcla, so halla tollo por Hacerse, sea res­
pecto dlJ b eomprobacio11 6 modiñcuckn1 tle las leyes gcrlcr1ties, sea res­
pect.) d0 lr~s ohsernrcioricii <}no ruimn1t.ln miitdh\ }' progr·esd del país. 

!Jem:t&inrlo cono<~iclo es tFW la~ invcotig,tejoneA denWlCitS J'equicren 
un tt·,l)nj(¡ Ítr.pt·obo, que c:J pára pocoH; y no obstante espet·o~ que lo lm 
de hctbor; y reflpeeto á esh' pL\nto rrlo huido ni u y consoladom lit pro­
mesa posith:a qt_w he rr)~illiún dtí Gunyf\qüil, tanto más aprechlbk; cilanc 
to máB penoso eH el trabajo bn aqtíclh ciudad., 

Ihy "hnrlntnnismo on laiíeielltins, 'én cuaiq\iler i'alli'O delllnBer hu­
mano, como lo hay en In$ di:icnsiónessociale~, _No .es posible con pllcn::J 
il bsct·vacionos 11:1cer algo provcd1oso para el hien del país; ménos toda­
vía para el conoeimlento adecuado del ramo quo nos 'ocU\HI. ,bbs'erva­
ciones largas y constantes se necesitan, !!dcrnas de repartidas .cuanto séil 
posible, pam conseguir. el >imtoria1 en ~jno pudiera fnmlm:ile un e¡¡tlid!o 
oério sobre el clima del Ecuadclr \JB particular. l1Lwde t\nQ .'émbp1ac'órs'é 
en profetizar el tiempo y los terilblóro8 el¡¡ tierra, luJiclánd[Js'é ·en ~b~e,r­
v¡¡,ciones del todo insufkientes y crl. imt)osléim\es púeo lll'¡fnra~. j eorl ello 
agradará un momento al pública, q1\e ll'<ispuei'l dó :lla)J~l' vii'ito fallido mil 
veces el mi.smo Hserto, vuoh;o{t oir' CQh ,agradó lallil]lsrbns mentiras; po­
ro no hltrá nn servido á h ciencia. l\djós es'toy d6 negar .todo .influjo 
de los cambios thicos sQbre .los fenóm!lnoB nlellcíonallos ; al coqtrario 
estoy persuadido de CJllC el gran número dé 'éüri:ctlúiones y los complica­
dos cambio; meteorológicos que comprert&hüos 'en el 'nombre clima, 
ejereen sa poder no solo en aquellas mutaciones, ·~in o .hüsta sobre la ín­
dole, las t.endencinH y o! carácter de los illllividtlcis, y naciones, .rccha­
.znudo, aun aqni, las:exajemclas doctrinas. c)o Montesquien, qno atribuye 
al clima mm mnltitnr1 dc,llfect)s bnenos y malos, ó macl elal'<', el !Jien y 
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elm~lmornl. 
El efecto segun creo, lleb!) estar inHelacíon con su nmsa; y las de­

d¡.¡.c¡¡j¡:¡nes deben fumhrso eii tul número de observaciones, que no de­
jen diJ(b de sn concxion :. solo así se.oYita el desprecio do la verdad y 
la act)ptacion de In Iilcntira; 

El hombto puedo viYir y•YÍve en todo clima y, sin embargo, quien 
podría nega1· que los excesos climntol6gicos impiden por lo mónos elli­
hi·e desarrollo de la ac¡;jvidad? Si vmnos al frío del Norte, donde la 
falta de la temperatura d.ej:t t.odu ~·e;jetacion en estado miserable, encon­
~raremo~ t1ue por las mismaB.condiciones clínwtol6gica~ la· agriculturn, 
lao ;ndustrins y artes na pueden d¡osarrollarso. U:is este impedimento 
del dllSarrollo e~t<irior se rnani6esta tambien en el hombre; que tarde y 
.despacio llega {, su pel'fecciqn, sin c¡¡nsegnir jamás esa plenitud do vida 
r¡tw lo animtt. en los países del f;ít,¡I·. ,Semejantes son los efectos en los 
países tropicalés, donde el e;¡:: ceso del calor á bate tan fácilmente la acti­
vidad. 

U na naturale~a fértil !,asta el e;¡::tremo que, por p,equeflo que sea el 
trabajo, drt t¡¡.á;¡ &.e lo t)eceslfrio, una temp~Jratura eternamente igual t]Ue 
no obliga á invcniar y usar prccauciOf!,Os o¡¡ti'lwrdinarias, favorecen b 
inactividttll producida [l<ll' el clit¡:¡a y m¡jendran nsi caractéres débiles y 
.de poca rési;;teada. 

Pero ¡¡.o solo los e;¡;:cesos climatológicos influyen sobre la fnrlole del 
j¡om"bre. 81¡1 n¡¡odi~qacion del} ende de otras mil e0ndieiones. Qni8n 110 

.cm,wce la granMsiu~a diferenl}ia que media entre los habitnnt(lHdoNorte­
.b,..mérica y los de Emopa, qno vive!). b:~o el mismo grado de latitud 'i 
J1a viveza y actiyidad.de los primeros exceden notablemente,{, las de 
los l,tabitantes de ]~uropa, y miéntm~ qqe en América todo es movi­
miento y e¡¡¡:cítacion, 1311 Em<tpa~o.'l!o es. calma y tranqnili<lad. Son tan 
¡¡;aractel·ísticns estasdifet·encias perten:eci¡entcs á 1'-"ls países, que se co­
municnn COll Süí5'Uridad á.cualquiera que aband.o,tW 8ll paJ.ria para tras­
ladar~C á otra,. La 1'1\'i:On de ·tal cambio y tan profundo se ha bm;caclo, 
y es,to ,con ra~n, en el estado ~"igrmnétrico del aire, que difiere nota­
~lcmen;te en Europa y la Am,érica del Norte. 

Po1· eS¡tas pocas ~n<i!ic.I\CÍOUel! se vé el grande influjo que ejercen los 
.fenomenos físicos oobre la vida del hombre, en t0do sentido, y cual es 
por tanto la importancia de su estudio. Bien p11ede decirse que el estado 
geológico, orográ&co y topográfico modifican la. manera de vida y ht 
índole del hombre, y esto principalmente en nuestro país en que se ha­
llan reunidas todas las temperaturas y todos los climas; exceptuando so­
lo el cambio de estaciones, y en donde. la configuracion más variada 
trae Gonsigo los efectos más diferentes. . . 

Paru discutir nn punto tan interesánte procederemos con cierto ar­
reglo, empozando por la atmósfera que. ríos rodea. 
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I. 

LA ATMOSFERA.Y SU INFLUJO. 

El fonclo de aquel infinito océano de airo, que llamamos atmósfQ­
ra, os el teatro do toda. vida .y juntam()nte la conqicion de su existencia: 
Sin aquella atmóBfora no hul:iiera meqio en la tierra pina la vida de 
ningun ser, y por un enlace admirabl!'J son estos t:¡lÍS1llO~ sores los ql)o 
usan, daílan y restablecen esa fuente ipa¡;otable que se conserva des(\(l 
siglos a tras, por una gran economí~<'natural, en el ~jsmo estado, no o~~·: 
tanto el continuo uso que do ella ~e hace. 

El airo dauado por la respiracíon ·ael hombro, sit:v0 de alimento 
para la vejetacion de las plantas, á fin de volverse puro y apto para 
nuestra conservacion. Cuánto~ secre.tos, cuántos cambios continuos J:\O 
pasan en esto aJ:re, para hacerlo apt!) al fin indi9ado! Su densidad, su 
composicion, sus corrientes, su humedad y, en consecuencia, sus preci­
pitados do agua, ht distl'ibucion del 9alor en olla, son tod1~s condiciol:ies 
para el desarrollo y raodificacion de la vida: ' 

Con un inmenso peso, del que no nos. apercibimos, está cargando 
sobre nosotros esa enormEj m~sa de aire, r,roduciendo sin embargo sus 
efectos ; ya lentamente, como con ese in/Ívimiento imperceptible, pe~o 
muy económico, que ar.arta 6 conduce las sustancia¡¡ perjudiciales ó úti­
les á la vida orgánica; y¡t brilscmnente ó con ·ímpetu destructor en la 
tierra y el mar, como cuando arranca en un instante selvas enteras, ell­
tiorra las más gigantescas opras del arte humana y remue.ve el1par h!ts­
ta su fondo, alzando sus olas á las nube·s. · 

Ltt atmósfera es una inmQnsa m~quina cuya fuerza no tiene nada 
que se le asemeje; máquina q\1e tiene por foco el sol, por caldera el in­
menso océano y por condonMdor Ius regiones polares. Pr6vida ha sido 
esa conoxion de causas y efectos, no solo l'ant posibilitar la vida por me­
dio de un movimiento contínuo¡'~ino para facilitarla tambien, producieu~ 
do condieiones muy favorables para ~as regiones tropicales y boreale~. 
Este movimiento es el que nos trae el oxígeno de ·los inmensos bosquEs 
del oriente para nuestra vida, y lo lleva después de haber servido, en for­
ma de de ido carbónico, para alimeptar la vejetacion del occidente; el 
mismo es el que, en giro contínuo, refre&ca nuestt·ós países demasiado 
calientes, pam trasladar el calor sobrante á las regiones demasiado frias 
del Norte y del Sur. . 

Muy variados son los efectos producidos por la radiacion del Sol, 
segun el gran número de circunstancias que los modifica. De una ma­
nera obrn. sobre la ínmenfla superficie de los océanos, de otra sobre la 
tierra sólida; y aun en esta cambia muchísimo su modo de obrar segun 
su altum, su configuracion y eomposicion, todas estas condiciones y 
cambios son nuevametlte modificada,; por la posicion del eje de la tierm 
l'especto de su órbita. 

Dos son principalmente los fenómenos cuyas leyes so han estudia· 
do y cuyos efectos se conocen bastante; á saber las corrientes aéreas y 
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iafl marinas, las cuales influyen de una manera poderosa, ya l'egular yr• 
irregularmente, en todos los fenómenos físicos. 

El principio de que resulta el enorme poder del aire es su dilata .. 
cion, causada por la gran cantida.d (le calor que el Sol comunica conti­
nuamente, aunque ,de una manera muy diversa, á las varias partes de la 
,tierra, de donde resultan los vientos, unos regulares, otro¡¡ irregulares, 
pero siempre útiles para la economía humana. ' 

El fuego abrazador que en rayos perpendiculares baja sobre los hae 
bitantes que están en las regiones ecuatorbles, calienta la tierra y el 
aíre de un modo constante y casi invariable, causa una dilatacion de b 
atmósfera y forma, en consecuencia, una columna ascendente do aíre 
2n estas mismas t·egiones, columnt~ que da la vuelta alrededo~· de h1 tier­
¡•a conforme al movimiento aparento do! Sol, y p.asa por los continentes 
y !os maros eon gran do roguhtl'idad, renovando <¡ste espectáculo diaria· 
mente. A este cambio continuo, que corresponde al movimiento diurno, 
se añade otro que depende d.el movimiento de la tierra en 'su órbita, el 
que tiene por resultado que en el dec:m•so i!el año descienden los rayos 
perpendiculares una ve11 sobre cada punto de la zona tórrida. 

Esta dílatacion local en su contínuo movimiento no p~wde quedar 
inadvertida ni concretarse tampoqo al lugar de su origen. L<L colmnn:;t 
de aíro que so alza ha perdido su equilibrio respecto del airo adyacente, 
y desocup.ando el puesto de abajo, para dejat• en.trar el afre de los lados, 
se extiende sobre ]as capas adyacente,s del afre en.direccion N orto y Sur, 
hasta haber igualado su temperatura y, en consecuencia, su densidad 
con el aire ambiente, y volver entónces á las regiones tropicales. 

Bien comprendemos .que esto fenómeno, aunque constante .é inva· 
riable en sn causa, sufre mil modificaciones segun que la columna. cae 
lentada se halle 'sobr,e la tierra 6 sobre el ;mar, encÍ¡na de los bosque¡¡ 
vírgenes de América ó de los arenales incultos ele Africa .. 

· No tomando en consid.eracion las muchas causas que modifican las 
lconientes at'riba indicadas, ser& í)l fenómeno en toda s~tregularidad eJ 
siguiente. La rareza del aire en el punto en que se levanta la columna 
calentada, fon;nando un vacío, producir,á una corriente lateral para llenar 
aquel vacío con aire más frío. Pequeño será el movimiento en la direc-

. cion Esto y .Oeste, por e.star a.lterr~ativamente bajo el mismo influjo del 
Sol, p.Gl'O muy notable en la d¡reccwn ;Norte y Sur, por no estar expues­
tas las regiones r.ospectivl!fl á los rayos perpendiculares del.Sol. Natural 
.es que ae estit manera resulte un m·ovi¡:niento contínuo de la atmósfera 
.del ~ orte y Sur hácia el Ecuador, ó más bie¡1 hácia aquel cfnmlo para­
lelo, en que exactamente s.e ;muevo el .Sol. Si no hubiera ninguná cau­
!la .que modi;licára el ;mo:yimiento indicado, llegarían á chocar las dos 
corrientes en el Ecuador, lo que en verda.d no tiene lugar. La razon 
de este cambio debel)los buscarla en la rotacion de la tierra. La atmós­
fera participa de la rotacion de la tiena, y por tanto tambien de la velo­
cidad. De donde se sigue que las cm·l'ientes, que se precipitan de Norte 
y Sur hácia el Ecuador, se encuentran en cada instante con puntos que 
~ienen !llás y más velocidad el< el sentido de la r.otacion de la tierra, 
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qnie1·e decir : de Oeste á Este. Respecto de estos puntos tomariin la11 
COITientes que llegan con ménos velocidad una pequeña inclinacion en 
el sentido opuesto que es de Este á Oeste, y las corrientes que llegaban 
de Norte y Sur cambiarán su dlrcceion hácia Suroeste y Noroeste, has­
ta que con el áumcnto progresivo de la velocidad de rotacion venga á 
prevalecer la direccion hácia·Ocste. Estas conientos do aire continuas 
de Este hácia Oeste se perciben ciertamente en la superficie d.e la tierra, 
Son las mismas que llenaron de ansiedad á Colon y sus compañeros ¡ 
pues les hicieron creer que no les 1wbh de ser posible volv0r á Europa, 
Se hallan ul Norte y al Sur del Ecuador, sin extenderse sobro esta últi. 
ma z&na, en la que debían tener una direccion completamente occidental 
y de grandísimtt fuorzft, miéntras que en verdad reina una calma perpé­
tua. La razon de esta excepcion os el equilibrio de dos fuerzas; son á 
saber, la de la corriente polar indicada, y la de la corriente perpendicular 
de que se deduce todo el fenómeno descrito y en ya vehemencia destruye 
completamente la primera. . . 

Tenemos· as( al Norte y al Rur <lel Ecnfldol' dos zonas en que se en­
cuentran las corrientes constantes do :U:stc >i Oeste, quo so conocen con 
el nombre de vientos alísios; y en la mitad de ellas la zona de las calmas. 

Las primeras se distinguen por su pcrpétua claridad y sequedad, 
con t!na evapomcion constante y muy notable, aunque modificadas co­
mo en adelante veremos, por muchísimas circunstancias. En la otra, 
de las calmas, debía haber una gmn tranquilidad, si no fuera por el 
desarrollo de las tempestades que en su vehemencia destruyen el oc¡uili~ 
brio y producen oorrlcntos de aire muy notables. Mas allá de las dos 
zonas de los vientos alísios, hay otras dos de lluvias producidas por el 
descenso de las corrientes ecuatorialos. - - -

La extension de las zonas mencionadas no es constante, y cambia 
con la posicion del Sol en la eclíptica, El límite boreal de los vientos alí­
sios cambia entre 25 y 30 grados de ·latitud en el hemisferio del 
Norte. Allí toca con la region de las calmas que se extiende alternati­
vamente hasta seis ú once grados latitud boreal, miéntras su límite aus­
tral se halla entre 1 y 3 grados de latitud en el mismo sBUtido. El limite 
de los vientos alísios en el hemisferio del Sur no está todavía bastante de­
terminado. 

Por esto se vé que la distribucion de las corrientes no es la que de­
bía ser respecto del Ecuador, segun la teol'ia expuesta; fenómeno que se 
atribuye á la distribucion desigual de tierra y rriar en la supMJicie del 
globo terrestre, por hallarse la mayor parte de continentes en el hemis­
ferio boreal. Nuestro país no se encuentra en la region de las calmas, 
aunque exactamente situado en el Ecuador; su posicion es en la region 
de los vientos alísios, de modo que debh corresponderle lo que arriba di­
jimos respecto de esas zonas, viento continuo de Este, claridad, sequedad 
y evaporaciongrandísima, Si su posicion y configuracion no l;llOdificáran 
isus condiciones. 

Si fuera posible mirar nuestoo planeta desde una distancia bastante 
~rande, todas <Jsas zonas, las unas con claridad, las otras con oscuridad~ 
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'!nube!! y lluvias, presentarían el espectáculo que admiramos on J(tpitor; 
Tajas oscuras y claras, paralelas al Ecuador y variables segun el movi·'" 
miento del sol en la ecliptica, 

Asi como la distdbucion de los continentes tiene un inflqjo nota­
ble y general sobro la distribucion do las zonas indicadas, produce tam­
hien un ca~bio en ciert¡t parte de las corrientes ; esto es, on el Océano 
!:ndico y africano. La parto Sur de este Océano conserva siempre los 
!Jientos alísios en direcicion Sudoeste; pero por razon del continente asiá­
t.ice que so cnctlentra situado en el hemisferio boreal, resulta un cambio 
en los vientos alísios do esto hemisferio. 

En los meses de Setiembr\) y Abril la direccion do la corriente es 
hácia Suroeste, por la diferencia de la temperatura que se encuentra on 
el mar y en ol continente.· El enfrimniento del continente ,produce, 
pues, por necesidad esta cmTiente. En los meses de Abril á Setiembre, 
al contrario, el exceso do c;Llor se halht en el continente, y por tmlto 
tiene que pl·oducir una corriente C(i)ntraria háoia Noroeste. Este cam­
bio se repit(} .cada seis meses, y los vientos que do él resultan so llaman 
mom·ones. De la misma manera, aunque cr1 menor escala, se repiten los 
fenómenos en la costa occidental de la América del Sur, desde el quin-
to grado de latitud Sur hasttt el istmo do Pnnarná. · 

Todas estas corrimües son procluciclas, como lo dijimos, por una 
corriente superior, del alre del Ecuador á los polos. E~ta última hajtt 
poco á poco, pero llegando suéosivarnente á diferentes puntos de la tier­
ra d8 menor velocidad, se trasforma en el hemisferio boreal la direccion 
que iba hácia el N arte, en otra ltácia N orosto; y la del hemisferio aus­
tral Sur en Sü.doste; do modo quo on bR 1mrtes sup(Jriores do la ¡1tn16s~ 
fera soplan corrientes en u.u -todo opuestas á los de la parte inferior {t 

la superficie de la tierriL . . 
Este es en general e1 princicio do las corrientes, Cl>JOS pormeno. 

·res .y cambios quedan .por discutirse. 
(Continuará). 

NOTICIAS ASTR0N01íl:ICA~. 

Los descubrimientos astronómicos so siguen con tanta constancia 
'que de dia ()n dia se nos abre un campo mas vasto para el trabajo y tam• 
bien .para el conocimiento de cuanto hay do admirable en los astros del 
{)Í<ilo. 
. El ni'trnoto de los planetas menores, cüyo á.escübrlmlento ernpez6 
a principios do este siglo, y qüo están todos situados entre ]\farto y Jú­
piter, ha mimentado tanto que hasta el mes próximo pasado llegaban á 
192. Los dos últimos fueron descubiertos por el profesor Potors en Clin­
ton; y siendo tan grande el número de estos planetas microscópicos, es 
ya difícil seguirlos con todttla atencion que se requiere. 
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iíace poco que otro acontecimiento niás notable llenó de sor• 
1)rcsa á los astrónomos y á cuantos conocen algo de astronomía 
física¡ y os el deilcubrimio:i.tto de los satélites de Marte. Desde el 
tiempo de Heí·sche1, quien ya los buscó¡ como los de los domas 
planetás, sd creía con seguridad que Marte no tenla ningün tmtélite j 
1f miéntras se descubrían los de -los demas planetas; l1asta ·los del úl­
timo y más lojano, Neptuno, nadie se fijó en Marte, suponiendo tj_ue 
sus satélites_ debían sor del tan1arro de los de Júpiter á del . do la 
tiena. La última oposicion tan fnvorable de Marte, excitó la curiosidad 
de mi astrónomo norte-americano para buscar con su poderoso anteojo 
los satélites de este plimotfl1 y su trabajo y constancia fueron coronados 
con el descubrimiento de dos, á los cuales llamó Deimos y Phobos; ambos 
pequeños y difícil de verlos por sel' solo de 12~ y 13~ magnitud y por im­
j)Od1rlo la luz brillante del planeta. Grande es el descubrimiento, y ha He­
hado un vacío demasiado notable en la serie do los planetas. Comenzando 
con la t.ier.ra, todos los planetas exteriores tienen sus satélites,>y ennúme" 
ro progrosivo : solo Marte pareeia no tenor ningnno; ínas ahora no solo 
no le fttltrm satélites, sino que se nota la progresion mas marcada, i·cspec~ 
to al número de ollos; y no es probable quo con esto se acabe el descu­
brimiento do imevos ~atólitcs. Muchas veces se ha sosperhado la e:Kisten~ 
cia rle un satélite de Venus, y aunque, toda vía no ha habido resultado al-• 
guno y será tambien dificil que lo haya por la enorme claridad del pla­
neta; puede ser; sinembmgo, qno eircunstancins favorables den un resulc, 
tado positivo, como lo han dado respecto de Marte. 

Así como para el conocinliento de los satélites, pa1·ece que se en-' 
!;anchará tambien algtin tanto el campo para los planetas. Las dificulta­
des que se han presentarlo y se presentan á un para investigaciones nlte­
i·iores son grandes. Plf1netas mas allá do Júpiter, en la distancia, respec" 
ti va que nos indican los planetas conocidos; difícil será verlos y más di• 
fícil todavía cncontt;arlos en esa inmensa multitud de estrellas enüe las 
tlualos débia probablemente hallarse scgürLisu magnitud. Mas allá de Ve­
nus y Mercurio será dificil tambien por la grande claridad del sol en cu­
ya cercanía do be hallarse contínuameuto. El último eclipse solar ha da"'­
Ho, sinembargo; un indicio bastante fundado de la existencia de tal pla­
neta. \Vatson, astrónomo norte-americano; distinguió con ocasion del 
eclipso un planeta cuya distancia del sol et;a de 8 minutos en asccncion 
J.·ecta y de 22 minutos en declinacion. Aunque las observaciones hasta 
ahora no permitan una adaracion positiva en el asunto, han fijado por 
lo ménos las ideas y darán quizás los eclipses del año venidero üna oca" 
&ion para resolver con seguridad esta cuost'ion demasiado interesante pa­
to, la A~tronomía. 

REVISTA, 
Temblores.-Sognn una carta de Ambato ha habido allí y en I"atá­

bunga dos sacudimientos de tierra bastante récios; el día 2 de Diciemc 
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bre; el uno era á las einco y media de la tarde, el otro á las seis y tres 
cuartos, sin que haya habido dosgrncia Rlguna. RcBpecto de la conexion 
con la teoría de Falb añado los datos tlo la posicion de ]¡¡ luna que orn 
la siguiente. El primor cuarto do la luna cayó sobre el primero del mes 
á las once y mcdüt do la mañana. Hubo hum llmw, el nuevo del mes {L 

las dos y media de htarde. El cuatro del mes á las seis de la mañaua 
estaba la luna en su apogeo. Ln declinacion del Sol em do veinte y dos 
grados Sül·; miéntras que la luna acababa de pasar por el Ecuador en 
la direccioh de Sur á Norte. 

El dia 12 del mismo mes hnbo un temblor bastante réeio, el que, 
segun parece, se ha estendido sobre gmn parte del país. La fuerza era 
muy notable en E~momldas como oonstn do b rolacion <1el Scüor José 
M. Pall{tros, tpm el Soüor Doctor Tood<il'o vV olf tuvo á bien trasmitir' 
mo y os la siguiente: "Ayer, el 12 de Diciembre, á las tres ménos seis 
miilutos de la tnaliana, hemos sentido un fuerte temblor, que por su mo­
vimiento de trepídacion lo llamarémos ter-remoto; la duracion seria co­
mo ocho segundos, y la direccion Qm de Este á Oeste. Tres sacudimien­
tos principaleS¡ y del Oeste se sentía como ohts que sacudían y pasaban. 
La veBtajosn consttüccion de las casas hizo no sentir ninguna desgmcia 
un hL poblacion.'' 

El mhotnO tch1blo1' \le hi?:o sentir J'uortcmcnto en Quito á las tres 
tnénos diez minütos de la manana del mismo dia, timnpo que eorrespon­
de á las tres i11Únoa cinco y medio minutos de Esmeraldas. No puedo 
bien suponer que Bl movimiento haya sido de tanta velocidad y me pfl­
l:ece mas bien quB haya nlgun error en la indicncion de la hora. En to­
do caso no nos qneda modo nlgnno de indicar el ol'Ígcn pm· modio ele la 

_ comparneion del tictnpo. Lo importante que tiene la observacion de 
Esmeraldas uniéndola con la de Quito es lle darnos nn dato exacto so­
bre la direccion-. Me. inclino tambien á la opinion que la direccion del 
temblor haya sido de la cordillera á la costa, no completamente de Este 
á Oeste, sino mns bien acercándose á la direccion de Sur á Norte. Ann­
quc la hora no era competente para observaciones, se aprovechó, sinem­
bargo, inmediatamente despues del t01i1blor de las indicaciones que po­
dían dar los instrumentas del Observatorio. El péndulo que tiene su os­
cihteion de l:lur á N arte se habia puesto en movimiento, lo que un choque 
do Esto á Oeste no podia produoü·. La aguja magilética ele declinadon 
estaba del todo turbada, lo que podia tener lugar tambien oon un cho­
que de Esto á Oeste. No pudiéndose dudar sobre la identidad del fenó­
meno en Quito y Esmeraldas, tenemos la direocion bastante marcada por 
las dos ciudades cuya posicion relativa es N Ol'Oeste, quizás con pequeña 
inolinaciah al N arte. 

EL PRlNCIPtO DE LA ESTA'CION LLU'VIOSA EN GUAYAQUIL, COMUNICADA 

P'Olt EL SEÑOlt lJOéTaR Tm)nana vV OLF. " El catorce de Diciembre desde 
las cuatro hasta las siete de la mañana cayó la primera lluvia no muy 
abundante. 

El mismo dia á las sois y cnmtó por la tm·do sentimos en esta ciu­
dad un sacudimiento do la tierra,, bastante rócio poro corto [2 á 3 segun 
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dos]. El choque pare.ció vénir diroctamente de abajo. . 
Ya desde ell3 de I:)St,e mes me llamó la atencion el estado dol bli' 

rómctro, qu\l se, mantenía hasta el15, de 0¡03 !\ 0,04 de pulgadas ingle­
sas, má~ bajo de lo acostumqraclo. Como aquí las variaciones diarias 
del barómetro son tan insignificantes y tan iguales todos los días, esa 
caicla. de 0,04 pulgadas merece ser potad¡¡, como tul a perturbacion ex­
traordinarht, so)lro .todp que coincidió co11 la primera lluvia del invierno 
y con un ·teml;ll9r de tierra. Desde la manana del16 de Diciembre el ba­
i·ómetro volvió á ocupar su estado normal y sigue· haciendo las variacio­
nes d.iarias cori todo regularidad. 

El 15 de este mes llovió por la maf!ana, como ol dia precedente. . 
El 16, la )luvia desde la media noche hasta la madrugada ya fué 

más copiosa. El invierno ha principiado," 

RESUMEN, 

tle las observaciones meteorolÓgicas. 

:O ando principio á la publicacion de las observaciones meteorológl" 
cás me ha parecido muy conveniente publicar juntamcntotodos los da­
tos científicos que hemos obtenido en el país por pbservaciones ¡mterio­
rcs, !i fin de aumentar así el material necesario y facilitar las compara­
ciones que son indispensables para conseguir cuanto ántcs un resultado 
satisfactorio. Solo por no retardar l<t publicaeion de este segundo núme­
ro do! Boletín, lo he tmsferido al número siguiente. . 

Por la misma tazon no se publican esta vez las observaéiones mag­
néticas contentándom.e solo .con indicar que el valor aproximado de la 
declinacion de h aguja en Quitó es de 7° 2', valor que se ha de corre­
gir con otra serié de observaciones. Conviene este dato bastante éOn 
otro que muy ligeramente determiné en el camino de iYiartabí, cerca de 
Santo Domingo de los Colotados, y era de 7° 30'. La difet'encia que 
resulta conviene muy bien con la diferencia respectiva do latitud. Con 
ocasion de la publicacion arriba indicada respecto de las observaciones 
anteriores se hará la comparaciou necesaria con los domas datos que 
existen. 

Las obsm·vacioncs meteorol6gicas. se hacen constantemente en tres 
diferentes partes; en la pal'te alta de la ciudad, en la parto baja y en el 
Observatorio astronómico, y esto más bien con un interes local. · Aquí 
vá publicada solo uha de las series, re~erv~nqose las otras dos para com­
paraciones. Las dos posiciones en la ciüditd est:ín afectadas, como es 
natural, de influjos locales, miclntras. que l:i. del Observatorio estCt bas­
tante libre de tal influjo .pOl' su posicion, 
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La posicion más alta del Barómetro para olmos do Octu~ mm 
brohasido ............................................ 550.32 
y la más baja ......•• , .. "".- .. ...., ••..•...... • ......•.. 545.65 

Subió á esa altura el16 por la noche. mm 

Para eLmes de Noviembre era la posicion mas alta .....• 551.19 
y la mas baja .... ' ...•............. , .. r.. . . • . . . . . • • . . . . 54 7. 45 

La altura indicada es desde afies atras la más grande que he podi­
do observar y tuvo.lugar o114 del mes por la manana. 

Los· extremos do temperatura en el mes de Octubre han sido de 
3°. 3, el mínimum, y de 21°.9 el maximum, En el mes do Noviembre 
ora !le 5°.7 el mínimum y do 20°.4 el máximum, Muy notable y has­
ta extraordinaria es ht baja de la temperatura en el mes do Octubre. 

En cuanto {t la lluvia· ha sido su altura en el mes de Octubre so-
m 

gun la tabla que acompal1o, de 0.1356, miéntras que la evaporacion 

sube solo á O ~
1

0894. Esta:última ~e modifica en la~ otras dos estaciones 

á 0~0885 y 0~0960. m 

En ol mes de Noviembre la altura de la lluvia era do O. 0823 y la 

cvaporacion do o':'oG5fJ. Para esto í¡ltin¡.o fonqmor¡.o daban las otras dos 

estaciones 0
1

~ 0700 y 0
1

:

1

0710. 
El número de las tempestades en el mes do Octubre era de 8, y se 

distinguía principalmente la del 4. del mes, por haberse contado hasta 
~61 truenos. E;l mes do Noviembre no contaba mas que 6 tempestades. 

J,a mal'Cha do los vientos en el mes de Octubre segun los término¡¡ 
medios era: 
la mafíana, Sur con pequena inclinacion. A- ••• •, ••••••••• á S. S. O. 
la tardo, E;stnorteste con pequefiaiuclinacion. n ...... ,.. .... á E. 
la noche1 Estsudeste con ¡:>oquena iuclinacion ..•....• , ... á S. R 

En el mes de Noviembre el viento era¡ 
la mafíana, Sndsudeste con peqt1el1a inclinacion. . . . . .,,. , • . á S. 
la tarde, Estnortest.c con peque na inclinacion ....... . ·r--, . . á E. 
Ja noche, Sude$te con pequeña iuclinacien ...... 7 ••• ,.,. á E. S. E. 
donde se nota una concordancia casi completa en la posicion y movi­
miento diario. 

Aunque la posicion del Observatorio es bastante favorable, los datos 
para el viento no pueden ser e¡¡;:actos, por el influjo de las mop.tanas; ade­
i:nas no dá sino la direccion de los vientos bajos Por esta razon está cons~ 
trnyéndose un aparato para n¡.{)dir la dir¡:¡ccion y velocidad de los vientos 
¡:¡ltos á ¡ln do tener :una idea mas o~acta t:le las borrientes ¡¡.#rea~, 
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POSICION DEL J3AROMETRO. 

:MES DE OOTUBRE DE 1873. 

Jt'(ISIOION DEL BABÓJIIETRO EN MJ.LÍJIIETBOS BEDU~OlON DEL BAIIÓME~.IIO A QO, 

~ 
1 ~ l!! ltA~A'IIA 5" TAl\DE 1 h :NOOBII 9 h 

~ ---------------- 5• 1• 9• m 
;:1 ·1 "' BM6m. 'rorm. l1nróm. Torm. B!\r6m, 'J'erm. 

'<P 

1--
E-! - --------------------· 

1 548.80 12.4 548.10 18.0 549.70 15.4 547.70 546.51 548.33 547.51 
2 548.15 13.5 548.10 17.6 549.85 13.7 546.96 546.54 548.64 547.38 
3 548.80 12.9 548.15 17.5 549.35 13.3 547.39 546.81 548.16 547.45 
4 548.80 11.8 547.50 16.0 549.25 13.2 547.76 546.09 548.08 047.31 
5 548.50 10.7 547.75 16.3 548.90 14.6 547.56 ¡¡,!6.32 547.60 547.16 
6 547.45 10.5 547.25 18.2 M8.10 13.8 516.53 545.65 546.89 546.36 
7 547.30 11.4 548.50 18.8 1>19:75 15.0 ll46.30 M6.84 548.43 547.19 
8 549.50 10.0 fi/)0.05 18.8 55ll.l0 10.5 548.61 548.38 54b.72 648.57 
9 549.55 12.7 549.35 18.3 550.75 15.2 548.43 547.74 5!9.41 548.53 

10 550.50 10.5 550.25 18.6 551.00 16.0 549.55 548.61 549.5R M9.25 
11 550.85 12.2 550.75 17.9 551.05 15.9 549.76 549.16 549.63 549.52 
12 5ií0.30 12.7 549.65 18.9 551.25 16.0 549.18 547.97 549.83 548.99 
13 549.50 1B.5 /í4U.05 18.9 550.55 16.2 548.30 547.38 549.11 548.26 
14 550.2/i 12.1 !)50.35 18.8 549.85 16.0 549.17 548.68 548.44 548.76 
16 /149,/)0 11.8 500.45 19.0 551.251 13.3 548.46 548.76 550,07 549.10 
lG 51)0, 75 l-3.8 551.40 18.4 551.65 15.0 549.53 549.77 550.32 549.87 
17 550.45 13.2 549.55 18.9 550.75 16.0 549.28 547.87 549.33 548.83 
18 550.20 13.9 549,85 18.7 550,25 15.0 548.97 54.8.97 548.93 548.96 
19 549.85 13.9 549.75 17.0 550.45 15.0 54B.62 548.25 549.13 548.67 
20 1549.75 ' 12.2 549.70 15.5 550.25 14.0 548.66 548.32 549.01 54866 
21 550 45 12.2 550.25 15.8 550.35 13.2 549.36 548.85 549.18 549.13 
22 550.00 12.9 550.05 17.0 1)50.45 13.5 548.86 548.55 549.25 548.89 
23 550;10 10.0 549.75 16.8 550.25 14.0 5i9.21 548.26 549,01 548.83 
24 5{9.85 10.8 _548.75 17.9 550.35 14.6 548.89 547.16 549.05 548.37 
25 550;10 11.5 549.7§ 17.5 1>50.25 15.0 549.09 548.21 548.93 548.74 
26 549.85 12.5 549.75 18.9 550.05 16.0 54895 548.07 548.64 548.55 
27 549.75 11.0 549 30 18.0 550.45 16.0 548.77 547.70 549.04 54850 ~ 
28 549.75 12.2 549.30 18.0 549.75 16.0 548.66 5!7.70 548.34 ií48.23 
29 549.25 12.0 549.20 18.9 550.45 15.5 548.19 54853 549.07 548.60 
ao M9.so n.o M9.35 18.6 550.15 15.2 548.82 547.71 M8.81548.45 i 
31 549.9\1 13.8 549.55 17.0 549.75 13.9 548.68 548.05 548.52 548.42 
- --· ------------ ----·---·----- ---

Término medio del mes 548.52 547.85 li48.89'548.42 
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RESULTA'DOS DE:L PSICRO.METRO . 

.. -- -~-~~--D-E_O~O~T-U,_n_R~E_D_E_' -1-87~8-. -'-;T-~~-~----,,-'11 
'J'ENSION DEL VAPOR.¡¡llUMlUDAD R]lLA'l'IVA. PSIOI~óMwrmo (ccntígl'Mlo). 

"' ~ 1IAM A_NA., 5 11 '!'ARDE. 1 11 NOCHE 9 h 

11---"c--~--1 1 .:i .;;!• 
~ ~ S rl S 

--.--------·------- 5h lh. 9h <;::1 fP 1 11 9h 

;:¡ 1 1 .s .s 
A Secp. ~úm. tlco6. Ilíun. Soco. I-Iúm, ,~ · ,~ 

~ 1 él 

-~ 10.2¡-;;1r~~~ ~~;, ·13.1 ~~ R.:;~ 12.0(; ::~ :·~:~~~~.~~~ ~:: 78:8-
2 1 Ui 11.1 17.9 UH 12.0 JO.ií lO. H. J:f.al !i.'l.lllO.:Jn IH.il 70.7 ü:J.7 86.1 
3 1U LO. O¡ ~~-~ H.2 12.0 10.7 ·~~S n~:: D-!~ lOA~ i!il·~ 71! ;1 ~7.3 84.1 
4 !l.7 8.6¡ h;J 12.5 11.2 10.1 8.o0 10.vo !J.u8 D.'lü 87.ü 75.9 90.184.5 
5 8.6 7.4¡ 16.9 14.7 B.O 10.7

1 
7.Su 12.2-i D.7:J ü.!l4 87.0 iH.3 86.9 79.7. 

6 8.3 7.1¡ 18.ií. 13.8 ll.G !!.7¡ 7.63¡10.-12 8.87 8.94 86.5 63.0 81.4 77.0 
7 8.7 7.4¡ 20.6¡ 13.0 l'l.U 11.6, 1.7<1¡ IJ.G2 10.30 0.20¡ 85.5 51.0 91.2 75.9 
8 7.G G.O, Hl.S! H7 13.8 10 (]1¡ 11.0611 tHI 9.381 !J.G6• 82.6 65.9 79.1 75.9 
9 w.u 8.s¡ ~o.4\ 15.:> 1:>.1 1 n.s¡s.BJ 11:4:;! D.su'l n.8s¡ su 61.4 82.8 75.1 

10 7.n[ u.± ~n.o¡ 14.2 10.2, n.o¡ 7.2'1 1 n.s2! IJ,,;2 8.87¡ 8ü.3 GO s o.'l.2 UJ.7 
lJ 10.3

1 

S.G 1U.31 Lí.v J.>l.S; 1~.1 1 8.2512.09
1

10.GO;IO.'l8 81.9 68.7 81.0 78.2 
12 11.4• 8.2121.3

1

1 l.J.O 13.8: 11.9·1 7.0HO.G6:l0.271 9.G3j 74.1 51.2 SO.R 69.5 
13 ll.Gi lO.:J 22.5 lü.7¡1·L2¡ 11.7¡ 9.5012.38: D.8610.58 87.2 58.6 76.974.2 
11 D.1

1 

7.5 19.91 13.1 13.GI 11.711 7.(;?\t1.4l'l.ü.lil D.H) 82.5 63.1 82.175.9 
15 9.7, il.l 21.0i l[í.3· 13.<11 11..)! 8.00111810.10 9.76' 82.5 57.8 82.974.4 
.16 ll.0

1

10.G W.4) 13.7[13.3! llo<ti, \l.G2 D.m¡ !J.93 9.821 ü•LB 56.7 82.177.9 
17 11.5 10.0 22.31 1G.1i 14.3. 12.·t:i 9.2311.61 9.G210.1G. 83.2 55.8 82.S.í3.8 
18 .Il.71.10.ü ~0.4,·16.6, 13.1l' 12.11¡ \).76 10.6lllO.Ml1.:J1 89.1 77.8 85.784.2 
19 12,4. 11.0 18.0 15.8' 13.4i 12.0¡• !J.88 12.Uj1 0.5ü U.OG 8Q.3 75.3 86.7&2.8 
zo 10.2 !! .• o 17.3. w.r111.8· 10 .. 7'! s.1l12.Gi'ir 9.8210.3Gf¡sa.·.u s1.2 s9.0S5.7 
21 10.7 9.6 17.3 13.9 10.71 !:l.li¡ 9.Ll10.65' 8.60 9.4.6

1 

88.7 08.9 83.-180.3 
22 5.0 3.() 18.8 13.7

1

11.2! 9.7i G.10 10.18' 9.0;; 8.<1.1 86.2 60.5 84.()77.2 
23 4.9 3.G 18.3 12.5 11.3110.11 .5.881 !l.82f IJ.M 8.381 83.5 60.4 88.3 77.4 
24 8.2 7.0 lS.ií 14.8· 12.2 10.61 7.5811.66. 9.35 9.60¡ 86.5 70.5 88.481.8 
2tí 10.7 0.1 1!:!.2 uul' 12 .. 6 1. o.s

1 8.GO¡·.n. 721 9.57 9.96 83.4 67.9 82.6 78.0 
26 10.0 8.9 20 •l .15.5 14.0112.1 8.68 11.75,10.4110.28 87.7 63.0 82.2 77.6 
27 8.4 G.9 20.3 15.0, 13.2 11.7 7.38 12.1Gj10.29 9.!l4 83.2 65.6 86.6 78.5 
28 10.1 S.G 20 O 15.9113.4¡ 10,7 8.32 12.39 9.12 9.94 83.5 68.1 74.8 75.5 
29 lo.o 8.1 21.0 14.6

1

12.6¡ 10.2 7 87 10.04 8.9G 8.96 79.5 50.2 n:l 69.0 

1

30 10.5 8.5 21.0 15.7 12.4, lO.!) 8.04,10.69 9.76 9 .. 50 78.8 60.5 85.274.8 

~ 11.~ ~~--=:::.~-==-~l. 10.5 10.16112.03 .-::~ ~:~ ...:::_~ 73.~ ~~ 85.0-

To~mino medio del mes 8.35¡11.37 9.69 9.80 85.4 62.8 84.6 77.6 
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VIENTO ,1\.~~~ST-!\:00 DE~ CIELO. 

rllll-_·_···-::'-·' ___ _:__JY_m_,·s_D_E_(_)C_T_u_J_3R~E-'' ~D_E_l_S-78_. ______ ~_~1: 
'. -~ 
¡..:! 
. '" . 
·, Q ~ 
¡ g. ~ 11------c-----;-----11-'----

1~ Ma~~n;: •r:~-o._ ~~~~)·. :::~::::· ~::::~:~ N::~::~ 
2 S. 8. O. S. · ;:::. O. Nublado Nublado Lluvioso 
3 l•). N. K N. }<). Nublado Nublado Lluvioso 

l)!RECCION PEL .VIENTO . E$'l'ADO DEL CIELO. 

4 S. S. O. S. E. Nublado Nttblado Lluvioso 
5 S. S. O. E. N. E. N. E. Nublado Nublado Nublado 
6 S. S. O. E. N. E. !3. O. Claro Nublado Claro 
7 S. S. Q. E. N. E: l Claro Nublado Claro : , 
8 S. S. O. E. . N. E. Claro Claro Nublado 1 
9 S. S: ó. E. N. E. . N. E. 1 Claro . Claro Claro . 

10 S. S. O. :~<:. N. E. N. N. O. Claro Clúro Nublado 
11 N, E. E. N. K :N .. m, Nublado Nublado Nublado 
12 S. S. O. N. E. S. S. O. Claro Nublado Nublado 
13 E. N. E. E. N. E. S. S. O. Nublado Nublado Nublado 
14 S. S. O. N. N. E. 1 NS.·E~.· Nublado Nublado Claro 
15 S. N. E. · Nublado Nublado Nublado 
16 S. S. O. N. E. S. S. O. Claro Claro Nublado 
17 S. S. K N. }!]. 1•). Claro ·Claro Nublado 
18 E. N. K N. N. IC. Nublaclo Claro Uuvioso 
19 N. E. 1 E. N. E. :S. E. Nublado N11blado Lluvioso 
20. S. S. O. E. N. E. S. S. O. Lluvioso Nublado Núblado 
21 S. S. O. E. S . .S. O. Nublado Nublado Obro 
22 S. S. O. N. E. E.' S. E. Claro Claro Claro 
23· S. S. O. E. S. E. Claro Claro Claro 
24 S. S. O. N. E. S. S. E. Claro Claro Claro 
25 S. N. E. S. S. E. Olmo Claro Nublado 
26. S. S. O. E. N. E. S. S. E. Nublado Nublado Nublado ¡: 
21 S. S. O. N. E. N. E. Claro Nublado Nublado 
28 S. S. O. E. N. E. Nublado Nublado Nublado 
29. S. S. O. E. S. E. N. E. Claro Claro Claro 
30 S. S. O. N. E. E. N. E. Nublado Nttblado Nublado 
31 E. S. E. S. S. O. S. S. É. Nublado Nubládo Nublado 

~~~;~e:.·~ S., E. N, E. 1 E. s,' E.ll, 11 

'====~~====~~~~'~,~~====~==-·~==~ 
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_,_ 
TEMPERATURA. 

MES DE OCTUBRE DE 1878. 

~00 
TER1Wli!ETRÓGR.lFO, (Cl'll!ITÍ• 

TERMÓMETRO CE!ITÍGliADO NORli!AL, 
GRADO). 

;~ 
A Mínimo. Máximo. Térm. m. Mañana 5 • Tarde 1 • Noche 9' Térm. m. - ---------· --

1 9.1 19.8 14.45 10.60 18.85 13.40 14.28 
2 lü.7 18.0 14.35 11.95 16.95 12.25 13.72 
3 9.9 16.4 13.15 11.50 17.40 12.10 18.66 
4 9.8 17.6 13.70 10.30 14.90 11.25 12.15 
5 7.1 18.0 12.55 s.so 16.70 12.20 12.40 
6 7.2 19.2 13.20 8.50 18.05 11.90 12.82 
·7 8.8 20.4 14.60 9.00 19.40 13.30 13.90 
8 7.3 20.3 13.80 8.40 ' 19.10 13.45 13.65 
9 10.7 19.3 15.00 11.05 18.80 12.95 14.23 

lO 6.8 20.6 13.70 8.60 20.15 13.60 14.1,2 
11 . 9.4 18.8 14.10 10.50 18.80 14.00 14.43 
J 2 10.4 21.7 16.05 11.40 20.40 13.95 15.25 
13 10.3 21.2 15.75 12.25 20.60 14.40 15.75 
14 8.4 1P.6 14.00 10.70 19.05 14.05 14.60 
15 8.4 20.6 14.50 10.55 20.40 13.55 14.83 
16 10.3 19.5 

\ 

14.9!l 11.60 19.10 13.25 l 14.65 
17 10.1 21.9 16.00 11.90 21.40 14.10 15.80 
18 11.8 18.8 15.30 11.55 18.85 13.20 14.53 
19 10.7 17.1 13.90 12.50 17.75 13.25 14.50 
:JO 9.3 15.6 12.45 10.15 .. 16.45 10.80 12.47 
21 9.6 17.8 13.70 10.80 16.35 11.00 12.72 
22 3.S 19.1 11.45 5.60 18.05 11.60 11.75 
23 3.3 19.3 11.30 6.20 17.50 11.60 11.77 
24 7.2 19.0 13.10 8.30 17.95 12.45 12.90 
25 9.7 18.8 14.25 10.75 18.20 12.20 13.72 
26 10.8 20.8 15.80 10.30 19.80 14.25 14.78 
2'( 7.3 19.1 13.20 8.70 19.25 13.05 13.67 
28 8.6 19.0 13.80 10.75 19.10 13.60 14.48 
29 8.3 21.0 14.65 10.30 20.85 13.05 14.70 

~. 30 8.4 1~.8 14.10 10.65 19.85 11.85 14.12 
31 10.7 17.4 14.05 12.25 17.25 11.85 13.78 
;-

13.~ Térm. medio del mes. 14.03 
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EV APORACION Y LLUVIA. 

MES DE OCTUBRE DE 1878 • l .:¡ 
CANTIDAD DE EVAPORACION EN M. M. Número de Lluvia. "' A,;, 

las tempes- Cantidad en . "' _,;;;¡ 
Mana- ta<lcs. 900 c. c. ;:¡ 
na. 5 • Tarde 1 • N ocho 9'' Suma. 

-- ----,--~~~ -----------------
1 0.0 1.0 2.0 3.0 .. 1063.5 
2 : 1.0 l.Q 2.0. 4.0 " 276.0 
g 0.4 1.0 0.0 1.3 .. 964.5 
4 0.7' 0.4 1;5 2.1} .. 5634.5 
5 0.4 1.2 1..6 3.2 42.0 
6 0.4 1.1 2.5 4.0 
7 1.0 1.0 2.5 4.5 
8 0.1 1.2 3,6 4.0 
9 1.0 1.0 1.5 3.5 

10 0.3 1.5 1.5 2.3 
11 L5 1.0 2.0 4-.5 
12 o.ts 2.0 0.0 2.5 
13 0.0 1.0 3.1 4.1 
14 OA 0.8 1.6 3.2. . 15 0.6 1.4 2 .. ¡; . 4.6 205.0 
16 0.0 0.6 o.p 0.6 
17 o. o I.ü 1.'1 3.0, . 238.0 
18 o. o 1.8 0,0 . 

1 

1.8 * 1410,5 
19 0.4 2.0 1.2 3.6 -~ 1740.0 
20 0.2 0.8 0.0 1.0 451.0 
21 0.0 

1 

0.0 2.0 
1 

2.0 
22 0.6 0.0 0.0 0.6 
23 0.0 2.6 o:o 2.6 

·~ 2•1 0.0 1.0 2.0 3.0 
25 LO O,Q,. 1.4 3.0 

'26. n.o. 
1 

o.z 1.2 1.9 
27 0.6 1.0 2.0 3.6 
28 0.8 1· 1:1} 2.0 3.8 

11 
29: 1.'0 l. O 2.2 4.2 
30 LO 1.2 0.0 2.2 

1 
31 o.o 1.0 1.2 2.~ * 180.0 
---------------------------~-Sumatotru.~============91=.3==~==8==~w~:J 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PQ.SlCIO.N DRL '.81\:R@METRO. 

r MES:])E.:!if<lV:Il!JMBRE.Tm 1:878. 

~-~:-~:flL.E.á.RÓMili'RO lilN nHLÍMlil~ROS REDUCClOWDEL.DAl\Ó~IETRO A•Üo, 

MAI'IANA 5 h TARDE 1 b NOOHE frb 

~ -----------------
<! 

A BriJ·6m~ Term~ Bar6m. Term·. Bar6m. Term. 

1" ()'' o 

" 
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"' "' ;;¡ 

"' 14 
A 
~ 

í'i 

1 
2 
3 
4 
¡¡ 
(l 

7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
.H 
15 
1() 

17 
18 
1\J 
20 
21' 
22' 
23 
21 
2fi 
26 
27, 
28 
29 
30 

--s:•r~ 

RESULTADOS :DJ%. PSIG.ROM:E'DRO . 

. . 1\IEJS DE NüVIEl\IIBRE DE 1878. 

--·-

l'SlQltó:~u~·mto (centígrado). 

~--· 1 

MA~ANA. 5J TAll=~-=~~_: 

Soco.¡Húm. Soco.· Hltm,. Soco. Húm. 

--·--· ------·----· 
10.6 9.5 19.6 1R.7 12.0 10.1 
Í1.2 9.9 17.9 1:3.5 12.5 ll.l 
11:4 10.2 18.9 14.2 13:3 11.6 
1L8 10.9 19.4 14.3 12.7 11.1 
11.3 9.8 19;7 13.1 12.4 IL2 
10,\l u. l 20.[) 12.6 11.7 .10.G 
H.2 9.5 2l.fJ 13.3 13.3 11.1 
11.2 9.8 19.0 12.7 12.7 111 
10.2 8.6 18.4 12.7 13,0 11.3 
11.2 9.7 21.6 13.8 12.0 10:2 

7.3 5.9 19.9 12.2 13.0 lOA 
7;4 4.5118.0 11.3 12.4 10.3 
8.2 6.0 20;() 12.8 12.9 11.2 
9.0 7.5 20.4 12.8 13.0 11.2 
8.4 H.7 .19.6 12.2 13.1 11.2 

9.61 8.5 17.7 11.6 11.4 9 . .') 
9.0 7.7 20.7 13.3 13.2 11.4 

10.2 8.5 20.2 13.0 13.4 11.3 
11.6 . 10.9 19.2 14.6 13.8 12.1 
11.4 10.3 17.8 14.5 12.5 11.0 
11.0 9.9 14.5 12.7 12.3 10.6 
11.3 10.0 15.7 12.9 11.0 9.!) 
10;8 9.6 17.0 12.9 11.9 10.5 

9.3 8.0 l6.0 1.3.3 11.3 10.0 
10.S 9.4· 18.1 13.1 11.6 9:9 

!11ED.A.DRELA1'IY.A. 'I)ENSION DEL V AfÓR.¡¡H; 

5" 

---
9.19 
8.90 
9.50 

10.03 
9.10 
8.50 
8.83 
9.16 
8.29 
9.03 
6.81 
5.401 
7.47 
7.27 
7.2() 
8.44 
7.90 
8.17 

10.13 
9.i59 
8.99 
9.32 
9.11 
B.0.6 
8.89 

¿ 
;e 

'S 1" 9' o IP 

·~ 
~ 

--· --- ---

9.82 9.22 9.41 89. 
10.33 9.95 ·9.73 83, 
10.74 10.16 10.13 73. 
10.66 9.86 10.18 !JO. 

9.1l3 10.11 9.58 85. 
8.10 9.76 s:79 8].. 
8.32 10¡13 9.09 83. 
8.88 9.76 9.27 86. 
9.15 9.95 9.13 82. 

9.0719.22 9.11 85. 
7.91 9.00 7.91 8'' _,, 
7.29 9.16 7.31 66. 
8.30 0.89 8.55 85. 
8.50 9.B3 8.53 78. 
8 04 9.80 8.35 81. 
8.20 !l.07 8:57 87. 
9.28 9.96 !l.05 85. 
8.68 9.67 8.81 81. 

11.10 '::;,¡¡1 ¡¡ 11.59 
10.86 \).4\J 9. 78 85. 
10.57 9.35 9. 75 87, 
10:00 
10,91 9.32 9.43 85. 

9.74 9.10 ·9.24 .85. 

~ 
1 ,, s ·9 fl o 

.S 

1 

E~ 
7 55;4 82.5 75.9 
7 64.6 86.4 78.2 
2 63 5 84.0 70.2 
9 G0.9 84.6 78.8 
2 53A 88.3 75.6 
5 43.2 89.1 71.2 
1 40.8 83.7 69.2 

10.0 .8.6 17.8 l2.9 12.7 11.2 ' 8.38 9.64 
""'1 ""' " 
9.96 9.33 84 

52.2 83.7 7 4.0 
7 55.6 83.9 74.1 
o 45.3 82.5 70.9 
5 43.7 79.2 68.5 
o 45.3 80.0 83.8 
3 44.0 83.8 71.0 
8 45.6 82.9 69.1 
2· 45.31 82.169.5 
7 53.0 84.3 7;).0 
6 48.9 s2.n ;2.lí 
5 47.1 79.4 69.3 
9 64.4 86.0 61.1 
2 73.0 85.2 82.5 
7 83,2 83.4 84.1. 
2 75.4 89.283.9 
9 65.8 86.4 SQ,O 
5 76.4 87.2 83.0 
7 60.2 83.5 76.5 

'7 60.6 85.4 76.9 
,9 64,0 88.182.0 
.3 58.4 83.2 7G.O 
.l 64;0 86.8 79.1 
,2 65.2 94;j) 82,5 

10.6 10.0 18.7 14.1 11.9 10.7 ·9.fl8 10.71 1),7810.04 93 
10.1> 9.3 18,4 13.1 13,4 10.7 .8 85 9.61 9.55 9.34 86 
11.2 9.6 18:7 lH 12.4 11.0 9.26 10.71 [),88 9.95 87 
11.2 10.0 17.8 13i5 10.8 10.2 '9.37 10.36 9.75 9.83 88 

ll. TJr;i~-~'merli~ del~;;;;-·------~ ~~.63 9.55 ";;;§ }_:29 __ 8·l 
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VIENTO Y ESTADO DEL CIELO. 

= 
MES DE NOVIEMBRE DE 1878. 

1 1 
..:1 IHHECCION DEI .. YIEN'l'O, EST.ADO DEL CmLO. fil 
A oo 
~~ 
A 

J.\1Iañana6' ';I'arde 1' Noche 6" Mañana. 'l'arde. Noche. 
-- ------------ ----

1 E. S. E, E. N. E. S. S. E. Nublado Nublado Nublado 
2 S. S E. E. N. E. N. E. Lluvioso Nublado Lluvioso 
3 E. S. E. E. N. E. S. Nublado Nublado Nublado 
4- N. E. O. N. O. S. S. K Nublado Nublado Nublado 
[) 

1 E. S. E. N. N. K N. K Nubl~tdo Nublado Nublado 
6 s.s. o. KN.I!]. ]lj, Nublado Nublado Alg·o claro 
7 S. S. O. .m. N.lD. S. S. O. Nublado Nublndo Nublado · 
8 S. E. N. N. E. N. E. Nublado Nublado Nublado 
9 1 S. E. E. N. K E. S. E. Claro 1 Nub!ado Nublado 

10 11 s. E. N. E. S. S. O. Nublado Nublado IJiaro 
1 11 1 S. S. O. S. E. E. N. E. Claro Nublado Claro 
1 N. N. E. .N. E. Claro Nublado Claro 1 12 S. S. O. 

13 S. S. O. N. N. E. S. Claro Nublado Nublado 
14 S. S. O. E. N. E. E. N. E. Claro Nublado Claró 
15 S. S. O. N. N. E. E. N. E. Claro Nublado, .. .,Claro 
16 S. S. O. E. N. E. E. N. E. Nublado N.'U\JJ;.'Q,o, Nublado 
17 .S. S. O. E. N. E. o. Claro 

-.;;; 
Wublad'o' Nublado 

1 
18 S. S. O. E. S. E. S. E. Claro Nubla\lo Nublado 

1 
19 S. S. O. E. S. E. s.s. o. Nublillo N11bládo Lluvioso 

1 

20 S. S. E. E. N. E. S. S. O. Nubla.do" Nublado Nublado 
21 S. S. O. .K N. E. S. Lluvióso' Lluvioso Nublado 
22 S. S. O. E.N.E. E. N. E. Lluvioso' Nublado Lluvioso 
23 E. N. E. O. N.O. N.~bladó Nublado Nublado 
24 E. S. E. N. E. o. N11blado Lluvioso Nublado 
2fJ S. S. O. E. E. Nublado Nublado Nublad() 
'~6 N. N.O. E. E. N. E. Nublado ·Nublado Nublado 

1 27 E. N. E. E.N.E. S. S. E. Nebuloso Nublado Nublado 
11 ~S E. N. E. . KN.E. S. O . Nublado Nublado Nt1blado 

129 S. S. E. E. N. E. S. S, E. Nublado Nublado Nublado 
i ~lO ·E. E. N. N'. E. Nublado Nublado Nt¡blado 

,. 
' 

,--,--- '. ~----~ ·------,-·~ ~.!:'f RE.\ S N IC 1 ~.S. E. 1 
"'.,]:;'· ___ .. '. - .. ---"-
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TEMPERATURA. 

lt'= -----~ >tES OE NOVIEMBRE DN !878, li 
¡
1..:: 'l'EJ()WH!l'l'HÓGR:I~'¿, (CENTÍ· TEHJI!ÓMETRO CENT.ÍGRADO NORDIAfh [,, 

'is ,¿ GRADO)· 1 

~~. l --, 
f H lllínimo. Máximo.¡ Térm. m. Maiíana 5 ,,/Tarde 1 ''Noche 9 .. [ Térm. n~. 

1~-1---n.-s-0.-1-u:~ -lo.uo 1 s.Ia-¡12:33 l;~so¡' 
2 1'J.a 17.G 13.05 11.80 17.05 12.45 13.77 

i 3 J J. S 18.()• 15.20 12.05 18.20 13.45 14.ü7 1 

1 4 10:7 1 D. 7 15.20 12.30 18.60 12.40 HA3 
1 G lO.l 18.9 14.50 1l.J 5 1 S.50 12.80 14.15 
1 {) 1 10.0 19.1) 14.80 ]0.85 18.82 12.20 13.96 

7 1 9.3 20.'1 14,85 ll.G5 19.97 14.15 15.2G 
9.7 19.4 14.55 11.50 18.40 12.07 14.29 
9.3 U.9 13,60 10.27 17.77 13.10 13.81 

10.3 18.G 1',¡;kt; 11.10 18.62 12.42 14.03 
9 

10 

I n 

1 

Hl. 
13 

5.7 :JO.O 1'2:85 7.83 HJ.20 13.30 13.45 
G.B 18.6 12.'70 8.07 17.82 12.80 12.90 
7.a 20.1 13.70 s.no 20.07 12.s2 13.93 

'1 H 
15 
10 
17 

s.s 1 r.o 1 'l.35 9.n5 19.DO 13.55 14.70 
6.9 19.7 13.30 8.80 19.27 12.90 13.GG 
8.3 18.1 13.20 10.~5 '17.30 10.93 12.83 
7.8 19.0 13.85 9.27 19.85< 13 .. 10 14.07 

• 18 
fó: 

0.5 19.9 14.70 8.65 19.% 13.60 14.03 
10.9 18.4 H.65 12.15 16.6G·· 1~l.G7 H.16 
10.3 17.1 13.70 11.1Ef ;16.85 12.95 13.73 . iJO 

21 
22 
23 

9.G 15.1 12.35 11.17 '14.20 12.20 12.52 
. 10.S 14.6 12.70 11:20 ·11.10 11.10 12.13 

9.1 17.9 13.50 11··· 1~.70. 1~.5;) 11.70 12.98 
8.0 16.8 12.40 ' 9. 7@ l.J.10 9.50 J l.4B 

25 9.5 17.3 1HO ; IO.V@ 17.30 11.90 13.27 
26 8.3 17.2 12.75 ¡¡·· .. 10.10. 17.05 12.80 13.32 

24 

27 10.0 18.6 14.30 : 10.40 18.20 11.15 13.25 
28 9.4 18.1 13.75 ~ 10.95 18.15 12.15 13.75 
29 9.8 18.1 13.95 11.30 17.80 12.32 13.77 ll 

1~ 30 ~~__:~_:::___:~_::__~:_~~~ 
~~~=-"''I"''é"'rm=. m=ed""i=o =d=cl=m=c=s=. ==1=3=.8=6====="'==='===~=13.65 JI 
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EV APORACION Y LLUVIA. 

MES DE NOVIEMBRE DE 1878. 

'~ CAI!TJDAD DE EVAPORÁCIO!l EN MILÍMETROS. 
11 Huvia llL Número de 

las tempes- Cantidad en 
~~ ]\'lana- Tarde 1 1

' Noche 9" Suma. 
tades. 900 c. c. 

A na. 5h 

---------------------- ----
1 0.6 0.6 2.5 3.7 * 789.5 

2 o. o 0.8 1.2 2.0 * 61.0 

3 o. S 0.6 l. O 2.1 177.5 

4 o. o 0.6 0.4 1.0 

5 1.2 0.0 0.0 ].2 

6 o.o 0.0 2.5 2.5 
7 0.5 1.0 2.0 3.5 137.0 

8 1.0 2.0 0.0 u. o 22.0 

9 1.0 2.0 0.6 3.6 282.0 

10 o. o 1.4 l. O 2.4 
11 1.0 0.0 3.5 4,!') 

12 1.0 1.3 1.5 3.8 

13 0.6 0.0 1.4 2.0 • 289.0 

14 0.6 0.8 1.4 2.8 

15 Q.6 0.6 1.6 2.8 

lG 1.0 0.0 0.0 1.0 

i 
17 o.o 1.0 0.8 1.8 

l 
18 0.2 0.2 0.2 o.s * 1118.0 

19 0.8 0.4 0.8 2.0 1315.0 

20 o.o 1.0 1.0 2.0 694.0 

21 o.o 0.0 0.0 o.o 937.0 

22 o.o 0.0 o.o . o.o 767.5 

23 0.5 0.5 l. O 2.0 

24 Q.5 0.8 1.3 2.6 !.~ 244.0 

25 0.2 l. O 3.0 4.2 

26 1.0 1.0 0.8 2.8 

27 o.o 1.0 0.5 1.5 260.0 

28 0.5 0.5 0.0 l. O 282.0 

~ 29 0.5 0.5 0.0 1.0 

fs=·:~:l 
l. O 0.0 2.0 

ij-~-65.9 5 7405.5 
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AVISO. 

Los sefiores que desean tener las publi­
t;aciones de este Uolctin se entenderán con el 
t'leflor Augusto N. Martinez, ayudante del Oh- • 
Hervatorio. 
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